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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

SÓLITA 

.   . .     Sba. 

Jiménez 

DOÑA  SOLEDAD 

Romea, 

TRINI , 

Satobres. 

ROSA ... 

. . . .     Seta 

.   VÁZQUEZ. 

UNA  CRIADA ... 

TüDÓ. 

CIPRIANO  BORREGO 

...     Sr. 

Alabcón. 

EL  CORONEL 

García  Ortega 

LEÓN  ZAMORA... .. 

Pabís. 

DON  JULIO . ...    

La  Riva. 

TENIENTE  ZABALA 

Mora. 

CABO  SERAPIO ,...., 

Llaneza. 

CAPITÁN  CUESTA 

Paloü. 

GABINO 

::'! 

JUAN  VÍAS...... , 

Tojedo. 

CECILIO 

GÓMEZ. 

UN  SOLDADO l 

Faube. 

Todos  los  personajes  militares  vestirán  de  uniforme  de  In- 
fantería, excepto  el  Capitán  Cuesta  que  vestirá  de  paisano 
en  el  prólogo 


PRÓLOGO 


Habitación  de  un  hotel  barato.  Puerta  al  foro.  En  lateral  izquierda 
una  cama;  á  la  derecha  del  foro  otra.  Un  armario  en  lateral  de- 
recha. En  un  velador  un  servicio  grande  de  café.  Derecha  é  iz- 
quierda la  del  actor. 


Gabino  (Por  el  foro.)  ¿Llamaban  los  señores?  ¿Eh? 
(pausa.)  Nadie;  ya  lo  sabía,  pero  bueno  es 
tomar  precauciones  por  si  acaso,  (se  dirige  ai 

velador  y  mira  las  cafeteras.)  ¡Ni  gota!  ¡Se  ha  to- 
mado los  cinco  cafésl  (Se  va  á  una  cesta  que  ha- 
brá al  pie  de  la  cama  de  la  derecha.)    ¡Menos    mal 

que  bollos  ha  dejado  algunos!  (se  come  dos  ó 
tres.)  Vaya  un  saque  que  tiene  el  tal  Cipria- 
no. Una  tortilla  para  seis  personas  se  la  co- 
mió esta  mañana  él  solo.  Si  en  vez  de  ser 
de  cuota  tuviera  que  comer  en  el  cuartel,  á 
los  dos  días  le  ponían  rancho  aparte.  Gra- 
cias á  que  es  íntimo  amigo  de  los  amos  que 
si  no...  Persona  que  viene  al  hotel  y  que 
come  mucho,  lo  pagamos  los  criados...  Bue- 
no, Gabino,  á  tU  obligación.  (Se  sube  en  la 
cama  de  la  izquierda  y  levantando  un  cuadro  con  un 
santo,  que  hay  encima,  se  queda  mirando  por  un  agu- 
jero que  comunica  con  el  cuarto  de  al  lado.)   Y  lue- 

go  que  diga  el  amo  que  soy  tonto.  Una  mu- 
jer que  pa  verla  tiene  uno  que  comprar  bu- 
taca de  orquesta  el  día  antes,  yo  me  la  estoy 


aprendiendo  de  memoria  por  quince  cénti- 
mos que  me  costó  una  barrena  y  setenta  y 
cinco  que  me  costó  San  Apolinar,  (ai  santo.) 
¿Supongo  que  no  te  enfadarás  por  ello?  (se 
queda  mirando.)  ¡Y  vaya  una  mujer!  Raro  es 
el  día  que  no  tiene  cinco  ó  seis  cartas  de 
otros  tantos  moscones.  ¡Pues  y  flores!  Es 
que  con  esa  cara  á  quién  no  le  entra  hor- 
migueo... Ole  lo  bonito...  ¡Qué  ojos! 

JllliO  (Asomando  la  cabeza  por  el  foro.)  ¡Camarero! 

Gab.  ¡Qué  Cintura!...  (Sin  fijarse.) 

Julio  ¡Camarero!  ¿Qué  hará  ese  hombre  ahí? 

Gab.  ¡Qué  brazos! 

Julio  ¡Camarero! 

13ab.  ¡Qué...!  ¿Qué  desea  usted,  caballero?  (Baja  de 

la  cama.) 
JuIÍO  (indicando  que  baje  la  voz.)    Ante    todo;    ¿tú    no 

sabes  quién  soy  yo? 
Gab.  No  tengo  el  gusto. 

JuIÍO  Ahí  tienes  mi  tarjeta.  (Saca  una  moneda  de    dos 

pesetas  y  se  la  da.) 

Gab.  ¡Dos  pesetas!  ¿Se  llama  usted  Modesto? 

Julio  Mis  apellidos  los  irás  conociendo  con   arre- 

glo á  los  servicios  que  me  prestes. 

Gab.  ¿Supongo  que  serán  apellidos  compuestos? 

Julio  Bástete  saber  ahora  que  me  llamo  Julio. 

Gab.  El  señor  dirá. 

Julio  Esa  belleza...  Esa  cupletista,  que  desde  que 

ha  llegado  á  Palencia  trae  locos  á  toda  la 
capital... 

Gab.  Y  á  todos  los  capitalistas. 

Julio  Esa  tontería  de  mujer  que  ocupa  el  cuarto 

número  8  de  este  Hotel... 

Gab.  Sí;  la  señorita  Trini. 

Julio  «La  Niña  de  los  Lunares.» 

Gab.  Ese  es  su  nombre  en  las  tablas;  aquí  se 

llama  Trini. 

Julio  Bueno,  pues  esa  estupidez  de  criatura  ha 

quedado  en  recibirme  á  las  cinco,  ni  minu- 
to más  ni  minuto  menos.  Comprenderás 
que  una  ocasión  así  no  es  de  desperdiciar. 

Gab.  ¿Y  qué  papelito  me   reserva   usted  en  el 

asunto? 

Julio  ¡Delicado!  Me  han  asegurado  que  cierto  mi- 

litarcillo  anda  mariposeando  á  su  alrededor, 
y  que  frecuenta  mucho  estos  lugares. 
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Gab.  Como  no  sean  estos  dos  soldados  que  viven 

en  este  cuarto... 

Julio  ¿Dos  soldados? 

Gab.  Sí  señor.  Dos  reclutas  de  cuota  amigos  del 

amo,  que  llegaron  anoche. 

Julio  No;   éste,  según  mis  noticias,  es  oficial  y 

hace  varios  días  que  la  sigue. 

Gab.  No  conozco  á  nadie. 

Julio  Pero  por  si  acaso,  yo  quisiera  ;que  tú  estu- 

vieras á  la  mira  y  al  menor  peligro... 

Gab.  Avise. 

Julio  Eso  es.  Si  me  sale  bien  la  combinación  te 

daré  otras  dos  pesetas. 

Gab.  ¿Nada  más? 

Julio  ¿Te  parece  poco? 

Gab.  ¿Digo  que  si  no  tiene  usted  que  decirme 

más? 

Julio  Nada.  ¿Convenido? 

Gab.  Vaya  USted  descuidado.  (Le  pone  la  mano  como 

para  que  le  dé  más  dinero.) 
JuIÍO  (Estrechándola.)  Hasta  luego.   (Medio   mutis  por  el 

foro.)  Con  tiempo,  ¿eh?  (Hace  mutis.) 

Gab.  Vaya  usted  con   Dios.    ¡Nos   ha  fastidiao! 

Como  que  por  dos  pesetas  le  voy  á  guardar 
las  espaldas  toda  la  tarde.  ¡Amigo,  sepa  us- 
ted que  lo  menos  que  me  dan  los  demás 
señores  es  un  duro!  ¡Dos  pesetas!  (se  sube  á  la 
cama.)  ¡San  Apolinar,  mira  que  ocho  reales! 
(Empieza  á  mirar.)  ¡Ole  lo  bueno!  ¡Vaya  unas 
hechuras!  ¡Vaya  un  pie!  Ya  llamó  el  vence- 
jo ese.  ¡Vaya  unos  andares! 

León  (     (Ambos  bien  vestidos  de  soldados  de  infantería,  abren 

Cipriano  {    la  puerta  y  se  quedan  mirando   al    mozo   sin  que  éste 

se    dé    cuenta  de  su  llegada.  Cipriano  comiendo  pan  y 

queso.) 

Gab.  Debe  estar  diciéndole  «Pase  usted.» 

Cip.  Con  tu  permiso,  hombre. 

Gab.  ¡Señoritos!   (Se  baja  de  la  cama.) 

Cip.  Apea  el  tratamiento. 

León  ¿Qué  hacías  ahí  subido  en  esa  cama? 

Cip.  ¿Arreglándola,  verdad? 

Gab.  Eso  es...   Pero  no  se  lo  digan  ustedes  al 

amo... 

Cip.  (Se  sube  á  la  cama.)  ¡Repollo! 

Gab.  Sí,  señoritos...  es  un  entretenimiento...  es 

un... 
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Cip.  Dilo  ya,  hombre.  ¡Es  un  agujero! 

Gab.  Pero  estaba  hecho  desde  hace  mucho  tiempo. 

León  ¡Muy  mal  hecho! 

Cip.  Claro  que  está  muy  mal;  lo  habéis  debido 

hacer  más  abajo. 
León  No  lo  habéis  debido    hacer    en   ninguna 

parte. 
Gab.  ío  no  he  sido... 

Cip.  Además,  en  vez  de  Santo  has  debido  poner 

otra  cosa...  Un  número  de  La  Lidia,  por 

ejemplo.  (Sigue  mirando.) 

León  ¿Y  ese  servicio?  ¿Quién  ha  estado  aquí? 

Gab.  Es  de  su  compañero  que  mandó  antes  subir 

cinco  cafés. 

León  Está  bien.  Llévate  todo  esto  y  márchate. 

Gab.  Lo  que  manden  los  señoritos.  (Hace  mutis.) 

León  ¿Y  á  quién  has  convidado  tú? 

Cip.  ¿Yo?  A  nadie. 

León  ¿Te  has  tomado  los  cinco  cafés  solo? 

Cip.  Con  leche:  mitad  y  mitad. 

León  ¡Qué  bárbaro!  ¿Y  aun  vienes  comiéndote  un 

quilo  de  queso? 

Cip.  Claro.  Los  cafés  los  tomé  para  hacer  bien 

la  digestión  del  almuerzo  y  el  queso  para 
hacer  bien  la  digestión  de  los  cafés. 

León  ¡Pobrecito! 

Cip.  ¡Repollo!  Vaya  una  pinta  de  señor.  En  cam- 

bio, ella  está  para  comérsela... 

León  Tú  eres  muy  capaz  de  comértela  también. 

Para  la  digestión  del  queso. 

Cip.  Mira,  ella  le  pone  un  clavelito  en  el  ojal... 

León  Yo  no  veo  esas  tonterías. 

Cip.  Y  él  arrodillado  ante  sus  plantas,  la  jura 

amor  eterno,  (se  ríe.)  Y  se  pone  una  mano 
sobre  el  corazón.  ¡Me  indignan  estas  cosas! 

León  Parece  que  te  interesa  un  tanto  la  tal  Tri- 

nidad. 

Cip.  Chico,  la  verdad;  me  gusta  más  que  el  pan 

frito. 

León  (Se  dirige  á  la  cesta    y  la    abre.)    Lo    dudo...    (Con 

sorpresa.)  ¡Cipriano!  ¿Y  los  bollos  que  había 

en  esta  cesta? 
Cip.  ¡De  primera!  ¡Buenísimos! 

León  ¿Te  los  has  comido  también? 

Cip.  ¿Comer  llamas  tú  á  unas  confituras? 

León  ¡Buena  la  has  hecho,  Cipriano!  ¡Pues  eran 
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un  encargo  de  mi  tía  Lorenza  para  unos 
señores  que  conoce  aquí! 

Cip.  Ya  decía  yo  que  estaban  ahí  como  de  en- 

cargo. 

León  Nada  menos  que  nueve  docenas  y  media 

y  has  dejado  diez  ó  doce.  ¿Te  parece  esto 
decente?  ¿Cómo  le  mando  yo  á  esa  familia 
estas  migajas? 

Cip.  (Baja  de  la  cama  y  se  dirige    á  la   cesta  cogiendo  un 

bollo.)  ¿Migaja??  Pues  este  está  todavía  muy 
decentito.  (8e  lo  come.) 

León  ¡Buena  me  la  has  jugado,  Cipriano!  Pero  es- 

cucha. Ahora  mismo  coges  esta  cesta... 

Cip.  ¿Yo?... 

León  Toma  esta  carta  donde  dice  las  señas  de  esos 

.    Señores  y  la  llevas  tú.  (Le  da  una  carta.) 

Cip.  Tú... 

León  Tú. 

Cip.  Digo  que  tú  estás  loco. 

León  ¿O  qué  te  crees,  que  después  de  habértelos 

comido  voy  á  pasar  por  el  ridículo  de  pre- 
sentarlos yo? 

Cip.  Hombre,  yo   creía  que   eran  tuyos  y  que 

eran  de  confianza. 

León  Nada,  nada.  En  el  pecado  llevas  la  peniten- 

cia. Ahora  mismo  vas  á  casa  de  los  señores 
de  García  Carrillo.  (Leyendo.)  Paseo  de  la  in- 
dependencia, treinta  y  siete,  y  entregas  esta 
carta  y  la  cesta. 

Cip.  Te  diré.  Si  yo  hubiera  sabido  que  era  un 

encargo  tuyo... 

León  Ya  lo  sabes  ahora.  Conque  Paseo  de  la  In- 

dependencia... 

Cip.  Que  no  voy... 

León  ¡Ahora  mismo! 

Cip.  Que  no  voy  á  saber  explicar  todas  esas  co- 

sas. Que  yo  me  conozco  mejor  que  tú. 

León  ¡No  tengo  nada  que  ver! 

Cip.  Tú  no;  pero  yo  sí  tengo  que  ver  á  esos  se- 

ñores y  no  abro  la  boca... 

León  Será  la  primera  vez  en  tu  vida. 

Cip.  Mira,  León,  que  yo  soy  muy  corto... 

León  Después  de  todo  llegas  allí,  dices  que  es  de 

parte  de  tu  tía  Lorenza,  le  das  la  cesta  á  la 
criada;  que  tienes  mucha  prisa;  que  volverás 
otro  día  y  se  acabó. 
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Cip.  ¿Y  si  el  señor  de  Mejilla...? 

León  Carrillo,  hombre. 

Cip.  O  Carrillo,  ¿sale  en  aquel  momento? 

León  Le  saludas  muy  fino;  le  dices  que  ya  irás  á 

visitarlos  y  te  vas.  Conque,  ahora  mismo. 

Cip.  Que  si  me  preguntan  algo...  no  respondo.. 

León  Será  una  grosería. 

Cip.  Digo  que  no  respondo  de  lo  que  conteste. 

León  (Empujándole.)  Anda,  hombre. 

Cip.  (pensando.  Medio  mutis.)  Tía   Lorenza...   Inde- 

pendencia 37...  García... 

León  ¡Carrillo  I 

Cip.  Doy  la  cesta...  "Volveré  otro  día... 

León  Eso  es.  Dile  al  criado  que  venga. 

Cip.  Ya  me  contarás  en  lo  que  queda  eso  de  Tri- 

nidad. 

León  ¡Sí  hombre,  sí! 

Cip.  ¡Tengo   mucha  prisa...!  Mi  tía...  Indepen- 

dencia... (Mutis.) 

León  Pobrecillo.  Qué  bueno  es.  Se  hace  de  él  lo 

que  se  quiere.  Y  este  es  muy  capaz  de  meter 
la  pata.  Como  le  conviden  á  merendar  no  se 
marcha  de  allí  eh  toda  la  tarde.  Aquí  se  es- 
pabilará. Bueno  es  que  empiece  á  conocer 
el  mundo  aunque  sea  por  el  agujero  ese  de 
la  pared.  Ya  por  lo  menos  empieza  á  gus- 
tarle Trini,  (pausa.)  Trini...  ¡Trinidad!  Qué 
recuerdos  más  agradables  trae  á  mi  memo- 
ria ese  nombre.  ¡Trinidad!  Mi  verdadera 
época  de  estudiante...  La  primera  vez  que 
me  separaba  de  mis  padres...  En  aquel  her- 
moso Zaragoza  donde  empecé  á  vivir...  Es 
decir,  á  saber  vivir.  ¡Trinidad!  Mi  primera 
novia...  Los  amores  que  luego  se  recuerdan 
con  gusto...  ¡Qué  bonita  era!  Y  sobre  todo, 
qué  buena.  En  fin,  olvidemos  el  pasado. 

Gab.  ¿Se  puede?  (Por  el  foro.) 

León  Ah,  sí;  pasa. 

Gab.  Me  ha  dicho  el  señorito  Cipriano  que  me 

llamaba  usted.  (Entra) 
León  Tienes  que  ayudarme  á  colocar  mi  ropa  en 

ese  armario.  (Coge  una  maleta  y  la  pone  encima  de 
la  cama.) 

Gab  Con  mucho  gusto,  (pausa.)  No  le  dirá  usted 

al  amo... 
León  No  le  diré  nada,  hombre. 


Gab. 

León 
Gab. 


León 
Gab. 
León 
Gab. 
León 
Gab. 

León 

Gab. 


León 
Gab. 


Cuesta 


León 
Cuesta 


León 

Cuesta 

León 

Cuesta 


León 
Cuesta 


León 
Cuesta 


Gracias,  señorito.  (Abre  el  armario.)  ¡Señorito! 
Este  armario  está  lleno. 
¿Lleno  de  qué? 

Parece  el  escaparate  de  una  tienda  de  comes- 
tibles... chorizos...  sardina^...  mojama...  be- 
llotas... 

El  equipaje  de  Cipriano,  con  seguridad... 
Está  hasta  arriba. 

Pues  no  hay  más  remedio  que  desocuparlo, 
¡Y  un  jamón! 
¿Qué  es  eso?  ¿Te  niegas? 
No  señorito;  digo  que  hay  hasta  un  jamón  y 
todo. 

Por  lo  menos  quita  lo  que  pueda  manchar 
la  ropa. 

(Sacando  los  comestibles  que  vaya  nombrando.)  Cho- 
rizos... El  jamón...  Chocolate...  Esto  huele  á 
lomo...  Esto,.,  castañas...  Esto  es  una  lata... 
Si  que  e3  algo  engorroso,  pero  en  fin... 
Digo  que  esto  es  una  lata  de  galletas.  Aquí... 

escabeche...  (Entra  el  capitán  CUESTA  precipitada- 
mente, viste  de  paisano.) 
¡Gabino!  (Por  la  situación  de  los  personajes  no  ve  á 

León  al  principio.)  ¡Gabinol  ¿Quién  está  en  el 
cuarto  de  Trini?  ¡Contesta!  ¿Que  quién  está 

COn  Trini? (Gabino  mira  á  León  y  Cuesta  se  apercibe.} 

¡Caballero!  Usted  perdone... 
De  nada. 

Dispense  usted.  Como  este  camarero  se  pasa 
aquí  la  vida  y  hasta  ayer  estaba  el  cuarto 
desalquilado,  creí... 

No  se  preocupe  usted.  Nada  tiene  de  par- 
ticular. 

¿Usted  será  recluta  de  cuota? 
Efectivamente. 

Ante  todo,  debo  á  usted  una  explicación  y 
una  presentación,  (ai  camarero.)  ¡Gabino!  Es- 
pera en  la  puerta  de  Trini  y  avisa  en  cuanto 
salga  ese  pájaro.  ¡Digo,  si  usted  lo  necesita!... 

(A  León.) 

No  faltaba  más.  (Mutis  Gabino.) 

Me  llamo  Alberto  Cuesta  y  soy  Capitán  del 
regimiento  donde  desde  mañana  prestará, 
usted  sus  servicios. 

¡Mi  capitán!  (Saluda.) 

Respecto  á  mi  visita  á  este  hotel,  la  habrá 
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usted  adivinado  por  la  pregunta  que  al  en- 
trar he  hecho  al  camarero,  y  porque  sabrá 
usted  quien  vive  en  el  cuarto  de  al  lado... 

León  No  he  prestado  atención. 

Cuesta  Es  usted  muy  discreto.  Pues  bien.  Esa  Tri- 
nidad, la  conooí  en  Madrid,  trabajando  en 
un  cine  que  yo  frecuentaba  bastante.  í"  lo 
natural.  Llegamos  á  tener  cierta  amistad 
que  afortunadamente  para  mí  terminó  cuan- 
do me  trasladaron  aquí.  Hace  aproximada- 
mente un  mes,  he  venido  á  Palencia  y...  he- 
mos reanudado  aquellas  relaciones,  Ahora 
que  como  usted  ha  oído,  el  círculo  de  sus. 
amistades  se  va  ampliando  y  naturalmente 
voy  á  escarmentar  á  uno. 

León  Quizás  no  le  haya  podido  recibir  á  usted  por 

otra  causa. 

Cuesta  No;  no.  Hay  alguien  dentro.  Yo  averiguaré 
quien  es.  Lo  que  sí  le  ruego  es  que  so- 
bre este  asunto,  no  baga  comentarios  con 
nadie.  Se  lo  digo,  porque  aunque  soltero 
y  esos  pecadillos  tienen  poca  importancia, 
en  estas  capitales  pequeñas  todo  se  co- 
menta y  todo  se  sabe  y  el  que  como  yo 
tiene  que  guardar  consideraciones  á  otras 
personas... 

León  Comprendido.  Tiene  usted  novia  y...  claro... 

Cuesta  Si  no  novia...  Trato  de  tenerla...  Hace  tres 
meses  hago  el  amor  á  una  muchacha  de  aquí 
y  sentiría  más  por  ella  que  por  mí,  que  se 
enterara.  Merece  todas  las  consideraciones. 
Es  muy  buena.  Se  llama  Soledad  García 
Carrillo. 

León  ¿£lija  de  don  Julio? 

Cuesta         ¿La  conoce  usted? 

León  Es  amiga  de  mi  tía  Lorenza. 

Cuesta         Entonces  le  suplico... 

León  Cuente  usted  con  una  reserva  absoluta. 

Cuesta         ¿Y  usted  se  llama? 

León  León  Zamora  Salamanca. 

Cuesta  ¿León  Zamora?  Precisamente  es  usted  de  mi 
compañía. 

Gab.  (Entrando.)  ]Señor  Cuesta! 

Cuesta         ¿Sale  ya? 

Gab.  Se  me  ha  escapado. 

Cuesta         ¡Maldita  sea! 
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Gab.  Cuando  lo  quise  coger   me  dio  un  empujón 

y  en  tres  saltos  se  plantó  en  el  portal. 

Cuesta         ¿Qué  señas  tiene? 

Gab.  (como  dudando.)  Flaco...  Muy  flaco...  Con  bar- 

ba... y  viste  de  negro...  (Señas  contrarias  á  las 
que  caracteriza  el  personaje.) 

Cuesta         Ya  tengo  bastante,  (a  León.)  Señor  de  Za- 
mora... (Le  da  la  mauo.  A  Gabino.) -¡Imbécil! 
LeÓn  A  la  orden  de  USted.    (Mutis  del    capitán    Cuesta. 

a  Gabino.)  Ven  acá  granuja.  ¿Qué  te  ha  dado 
ese  tío  para  que  le  dejes  escapar? 

Gab.  Dos  duros. 

León  ¿Y  tú  sabes  lo  que  va  á  darte  el  Capitán  en 

cuanto  lo  sepa? 

Gab.  Me  lo  figuro.  Para  el  pelo.  Pero  tiene  usted 

que  fijarse  en  lo  que  son  diez  pesetas,  y... 
las  gracias  de  la  Trini.  Porque  es  muy  agra- 
decida. ¡Y  si  viera  usted  señorito  cómo  se 
sonríe  cuando  me  ve...! 

León  Lo  creo.  Con  esa  cara  haces  sonreir  á  cual- 

quiera. 

Gab.  No  soy  un  querube,  pero  vamos... 

LeÓn  (Volviendo  á  guardar  la  ropa  en   la  maleta.)    ¡Anda, 

anda!  ¡Vete  de  ahí! 

Gab.  ¿No  colocamos  la  ropa? 

León  Sí;  en  otra  habitación  que  vas  á  buscarme 

ahora  mismo. 

Gab.  ¿Pues  qué  tiene  esta? 

León  Que...  ¿qué  tiene?  ¿Pero  es  que  me  has  to- 

mado por  otra  estampa  de  San  Apolinar? 

(Telón.) 


FIN  DEL  PRÓLOGO 
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ACTO  PRIMERO 


Jardín  del  hotel  de  los  señores  García  Carrillo.  A  la  Izquierda  la 
fachada  del  hotel  con  una  escalinata.  Limita  el  jardín  en  su  fon- 
do, una  verja  de  hierro  con  una  puerta  practicable,  en  su  centro. 
Dos  bancos  rústicos  en  primer  término.  Dos  grandes  macetones  en 
los  lados  de  la  escalinata.  Son  practicables  ambos  lados  de  la  verja 
y  el  segundo  izquierda,  así  como  la  entrada  al  hotel.  Es  por  la 
tarde 


R0S8l  (Limpiando  la  escalinata  con  una  escoba  y  un  cogedor 

en  la  mano.) 

Cantado 

Si  te  pilla  mi  pare 
el  día  del  güerto 
te  deja  cojo,  manco, 
mellado  y  tuerto. 

Serapio      A  lo  mejó  ere  mu  capá  de  habérselo  escrito. 

(Asomándose  por  la  izquierda.) 

Rosa  ¡Serapio! 

Ser.  Er  mismo.  Serapio,  que  está  dando  má  güer- 

ta  que  un  diavolo,  por  esta  casa. 

Rosa  Eso  es  cariño. 

Ser.  Cariño.  Pero  er  día  menos  pensao  s'han  aca- 

bao  las  munieiones  en  er  cuarté  porque  me 
las  voy  á  mete  toas  en  la  cabesa. 

Rosa  ¡Qué  barbaridad! 
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Ser.  Como  lo  oyes.  No  me  falta  má  que  un  dato 

pa  que  haiga  un  día  de  luto  en  Palensia. 

Rosa  ¡Pues  no  t'ha  dao  poco  fuerte! 

Ser.  ¿Quién?  Lo  que  m'ha  dao  en  la  nariz  es  que 

me  la  estás  pegando  con  el  asistente  der 
dortó. 

«osa  ¿Yo? 

Ser.  Los  dó.  Y  er  día  que  yo  me  entere  que  te 

camela  er  niño  ese,  va  á  tené  su  amo  traba- 
jo pa  un  mé  curándole  chinchones. 

Rosa  Estás  loco,   Serapio.  Ni  á  mí  me  camela, 

como  tú  dices,  el  asistente  ese,  ni  lo  he  visto 
en  mi  vida,  ni  hay  nadie  que  se  atreva  á 
rondarme  la  calle.  Todo  el  mundo  sabe  que 
estoy  por  mi  cabo. 

Ser.  Claro.  ¿Qué  vas  á  desí  tú?  Pero  yo  lo  sé  de 

muy  güeña  tinta;  y  no  se  contenta  con  que- 
rerme roba  mi  querer,  sino  que  ensima  lle- 
va unos  días  tomándome  el  pelo.  Antié  se 
fué  á  mi  percha  y  después  de  limpiarse  lo 
sapato  con  los  guantes  de  gala,  no  se  le  ocu- 
rrió má  que  ponerme  un  alfilé  de  una  cuarta 
en  la  crú  de  los  pantalone  de  faena,  y...  jno 
quiera  tú  sabe  la  faenita  que  me  ha  Jecho! 

Rosa  Ja,  ja,  ja.  Tiene  gracia. 

Ser.  ¿Lo  vé?  Te  jase  grasia  la  guasita. 

Rosa  Lo  que  me  hace  gracia  es  que  tengas  celos. 

Ser.  Má  que  la  primavera.   ¡Tú  no  vé  chiquiya, 

que  si  arguno  me  quita  tu  queré  me  queo 
como  una  aguja  dejase  croché!  ¿No  sabe  tú 
que  en  cuanto  vengo  á  verte,  tién  que  ayu- 
darme á  abrocha  la  chaquetilla  porque  se 
me  pone  er  corasón  como  un  lebriyo  der 
revé? 

Rosa  ¿Y  too  eso  por  mí? 

Ser.  ¿Por  quién  ha  de  ser,  prinsesa  é  ñique?  Que 

me  tiés  más  chiflao  que  Febrero...  Con  esa 
cara  tan  serrana  y  ese  cuerpo  que  é  una  par- 
mera  del  Egirto...  y  esos  ojos  que  paesen 
dos  focos  de  artomóvil...  y  esa  boca... 

Rosa  Ts  advierto  que  no  tengo  nada  suelto. 

Ser.  Pues  mira,  lo  siento;   porque  mañana  pasa 

revista  er  Coroné  y  quería  que  me  felisitara 

Rosa  Yo  no  sé  donde  echas  el  dinero. 

Ser.  E  que  tú  no  sabe  er  dinerá  que  se  gasta  uno 

en  la  milisia.  ¡Josú!   Con  quinse  céntimo 
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compra  betún,  sera,  hilo,  aguja,  pasta  pa  los 
dorao,  jabón,  bensina,  tabaco,  visios,  escribe 
á  la  familia,  hazte  un  par  de  retratos,  con- 
vida á  la  novia...  y  entoavía  sarga  osté  de 
paseo  con  un  par  de  pesetas  los  domingos; 
tú  verá.  Y  á  esos  quinse  sentimos  le  llaman 
las  sobras.  ¡Es  er  cormol 

Rosa  Pues  como  no  esperes  hasta  la  noche. 

Ser.  Ole  lo  bonito  y  hazte  cuenta  que  en  cuanto 

me  jagan  sargento  me  tiés  como  un  esclavo. 

¡Mardita  Sea  la  pé'  (Mirando  á  la  derecha.) 

Rosa  ¿Qué  te  pasa? 

Ser.  Mira  pa  tu  franco  izquierdo.  ¿Ve  aquer  de 

la  sesta? 

ROSa  Sí.  (Fijándose.) 

Ser.  El  asistente  der  dortó. 

Rosa  ¿Ese? 

Ser.  Ese. 

Rosa  ¿Y  con  ese  ties  tú  celos? 

Ser.  ¡En  cuanto  venga,  lo  voy  á  deja  laminao! 

Rosa  No;  déjalo  por  mi  cuenta.  Ya  verás  de  lo 

que  es  capaz  tu  Rosa. 

Ser.  ¿Cómo;  tú? 

Rosa  Yo.  En  cuanto  me  diga  algo  se  traga  la  ba- 

sura. Vete  á  esa  esquina  y  observa. 

Ser.  Asín  me  gustan  á  mí  las  mujeres...  Con  je- 

churas.  Pues  aluego  vendrán  la  reserva,  (se 

esconde  por  la  derecha  fuera  de  la  verja.) 
ROSa  (Sigue  barriendo.) 

Mellado  y  tuerto,  niña 
mellado  y  tuerto 
si  le  coge  mi  padre 
er  día  der  güerto. 
Cip.  (por  la  izquierda.)  El  37.  Aquí  debe  ser.  Tía 

Lorenza.  León  Zamora  y  Salamanca...  tengo 
mucha  prisa.  San  Paulino  ayuda.  (Llamando.) 
¡PstJ  ¡Pst!  Joven. 
Rosa  ¿A  mí? 

Cip.  Sí,  á  usted.  Yo  la  coloco  la  cesta  y  me  voy. 

Rosa  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Cip.  Poca  cosa...  usted  tiene  cara  de  amable...  y 

esos  ojillos  picarescos... 
Rosa  ¿Yo  ojillos?  |Sin  vergüenza!  ¡Granuja! (Le  arro- 

ja la  basura  del  cogedor,  á  la  cara.)  ¡Vaya  USted  y 

que  le  ponga  á  secar!  ¡Mamarracho! 
Ser.  (saliendo.)  ¡Arto  er  fuego!  ¡Que  nos  hemos 


—  20.  —  ■ 

equivocao,  Rosa!  ¡Que  no  é  er  asistente  der 

dortó! 
Rosa  ¿Que  no  es? 

Ser.  Qne  no,  mujé. 

Cip.  Mal  empieza  esto.  Si  me  pasan  esas  cosas  en 

el  recibimiento,  qué  será  si  llego  á  la  sala. 
Rosa  Usted  perdone  entonces.  Los  celos  de  este 

me  han  hecho  tratarle  así... 
Cip.  ¿Los  celos? 

Ser.  Sí;  estábamos   esperando   al  asistente  der 

dortó  que  hase  la  rosca  á  ésta,  y  te  hemos 

confundió. 
Cip.  ;Con  el  carro  de  la  basura!  Ya  lo  he  visto. 

Ser.  ¿Y  qué  te  trae  á  ti  por  aquí? 

Cip.  Esta  carta  para  los  señores  de  García  y  esta 

cesta. 
Ser.  De  parte  de  tu  amo...  ¿Y  qué  tiene  la  cesta? 

Cip.  ¡Bah!  Poca  cosa.  Unos  bollos  insignificantes 

para  que  los  prueben. 

Ser.  ¡ÜDOS  bollos!  (Abriendo  la  cesta  y  comiéndose  uno.) 

Cip.  Mire  usted,  mi  cabo,  que... 

Ser.  Silencio.  ¿Tú  no  sabes  que  en  la  milisia  hajr 

que  obedesé? 
Cip.  Sí,  señor;  sí.  (Aparte.)  Era  lo  único  que  me 

faltaba,  que  se  me  comiera  éste  las  migajas. 
Ser.  ¿Son  de  tu  casa?  (se  come  otro.) 

Cip.  Hechos  por  mi  familia. 

Ser.  Y  están  buenos... 

Cip.  Afortunadamente,  todos  están  muy  bien. 

Ser.  Digo  los  bollos,  que  están  bien  hechos. 

Cip.  Yo  le  agradecería  que  diera  pronto  la  cesta 

y  la  carta. 
Rosa  Traiga  usted.  ¿De  parte  de  quién? 

Cip.  De  don...  León  Zamora  y  Salamanca.  (Entra 

Rosa  en  la  casa.) 

Ser.  Cámara,  paese  una  lesión   de  Geografía. 

León  Samora  y  Saragosa. 

Cip.  Salamanca. 

Ser.  Lo  mismo  da.  Too  empieza  con  S. 

Cip.  Sí,  señor.  (Aparte.)  Hay  que  obedecer. 

Ser.  ¿Y  tú  eres  quinto? 

Cip.  De  cuota;  sí,  señor» 

Ser..  ¿Cómo    de    CUOta?  (Con  sorpresa  y  tratándolo  con 

gran  consideración.) 

Cip.  Si  usted  no  quiere,  yo  no  tengo  mucho  em- 

peño en  serlo. 
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Ser.  ¿Conque  de  cuota?  ¡Caramba  con  don  León! 

¡Vaya  con  don  León!  ¿Por  qué  nc  ha  avisao 
antes?  jDe  cuota!  ¿Y  es  usted  de  Falencia? 

Cip.  No,  señor.  Nunca  he  estado  aquí.  Tanto, 

que  para  dar  con  esta  casa,  he  estado  toda 
la  tarde.  Siempre  ando  perdido. 

Ser.  Sí  es  verdad,  que  e3tá  .usted  perdió.  (Lo  lim- 

pia.) Pues,  nada,  don  León.  Si  argo  se  le 
ocurre,  yo  soy  el  cabo  Serapio  Solare,  de  la 
tercera  der  segundo.  Allá  me  tiene  usté  pa 
servirle. 

Cip.  Muchas  gracias. 

Ser.  Sin  grasia  ninguna.  La  verdá  pura. 

Rosa  Que  tome  usted  este  real  y  que  muchas  gra- 

cias. (Saliendo,  y  dándole  un  real  á  Cipriano.) 

Cip.  ¿Esto  es  la  propina? 

-Rosa  Eso.  (Aparte.)  Toma  los  tres  restan  tes. (a  sera- 

pio.) 

Cip.  Pues  para  usted,  joven. 

Rosa  ¿Qué  quería  usté  que  le  dieran?  (con  displi- 

cencia.) 

Cip.  Mada...  yo...  nada... 

Ser.  (A  Rose.)  Que  es  de  CUOta.  (Quitándole  á  Rosa  el 

dinero  y  guardándoselo.) 

Cip.  Si  ustedes   no  mandan  otra   cosa,   yo  me 

marcho. 
Ser.  Nada,  don  León.  Vaya  usté  con  Dios,  don 

León,  (a  Rosa.)  Despide  á  don  León.  Es  de 

cuota,  mu  jé. 
Rosa  Que  Usté  lo  pase  bien,  don  León. 

Cip.  Realmente  la  cosa  no  tenía  dificultad.  Adiós. 

(Mutis  izquierda.) 

Soledad      (Dentro.)  ¡Rosa!  [Rosa! 
Ser.  ¡Arrea,  tu  señora!  (aiutis  por  la  derecha ) 

Sol.  ¡Rosa! 

Rosa  ¡Señora! 

Sol.  (saiieadc.)  Llama  en  seguida  á  ese  señor.  ¡Qué 

vergüenza! 

ROSa  ¿Al  de  la  cesta?  (Se  asoma  á  la  puerta  que  hay  en 

la  verja.) 

Sol.  Al  señor  Zamora.  ¡Qué  disgusto! 

Rosa  ;Eh!  ¡Don  León!  ¡Señorito  León!  No  me  hace 

caso,  señora. 

Sol.  Corre  detrás  de  él.  ¡Si  no  llego  á  leer  la  car- 

ta en  seguida!...  ¡Qué  habrá  dicho  de  nos- 
otros! 
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Cip.  ¿Pero  era  á  mí?  (saliendo.) 

Sol.  ¡Por  Dios,  señor  Zamora,  mil  perdones! 

Cip.  Señora,  yo...  si...  no... 

Sol.  {Qué  concepto  le  habremos  merecido!  Espe- 

rarle con  tanto  deseo,  y  luego  tratarle  de 
ese  modo...  Le  hemos  confundido  con  un 
asistente. 

Cip.  Del  doctor,  ya  lo  sé. 

Sol.  Si  no,  ¿cómo  nos  hubiéramos  permitido  ha- 

berle dado  una  peseta? 

Cip.  jBah!  Eso  no  tiene  importancia.  Un  real. 

Veinticinco  céntimos. 

(Rosa,  tirándole  de  la  guerrera,  le  hace  señas  para  que 
calle.) 

Sol.  ¿Un  real? 

Cip.  Un  real;  eso  es  lo  que  me  daba  la  criada. 

Sol.  ¡Rosa!  ¿No  le  he  dado  yo  á  usted  una  pe* 

seta? 

Rosa  Sí,  señora;  pero... 

Sol.  Coja  usted  su  ropa  y  fuera  de  mi  casa. 

Cip.  No  se  enfade  usted;  son  tres  reales  de  dife- 

rencia total. 

Sol.  ¡Fuera  de  mi  casa! 

Rosa  Ya  me  VOy.  (Mutis  escalinata.) 

Sol.  Habrá  usted  comprendido  señor  de  Zamo- 

ra... ¡Qué  sofocación!  No  se  puede  usted  ima- 
ginar cómo  está  el  servicio. 

Cip.  Algo  me  han  hablado  antes  de  venir.  Desde 

mañana,  que  me  presento  en  el  cuartel,  lo 
conoceré. 

Sol.  Me  refería  al  doméstico.  Nosotros  le  esperá- 

bamos á  usted,  pero  no  tan  pronto,  (pausa,  se 
sientan  en  un  banco.)  Me  escribió  su  tía  Loren- 
za anunciándome  esta  visita  y  los  célebres 
bollitos  de  San  Paulino.  La  pobre  sabe  lo 
que  me  gustan,  y  siempre  que  viene  alguien 
del  Hornillo,  aprovecha  para  traerme  unas 
docenitae. 

Cip.  (Azarándose.)  ¿Unas  docenitas?  Ahora  no  ven- 

drán muchas.  Ha  sido  el  año  muy  malo.  Se 
ha  perdido  casi  toda  la  cosecha,  y  claro,  no 
estaba  el  Hornillo  para  bollos. 

Sol.  Siempre  serán  los  bastantes  para  probarlos. 

Cip.  No  sé  si  llegarán. 

Sol.  ¿Y  Lorenza?  Hacía  tanto  tiempo  que  no  te- 

nía noticias  suyas... 
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Cip.  ¿Lorenza?  Pues  verá  usted.  (Aparte.)  ¿Cómo 

estará  Lorenza?...  (a  soledad.)  Regular;  nada 
más  que  regular. 

Sol.  Lo  comprendo.  Siempre  esclava  de  los  su- 

yos como  nadie.  Cualquiera  contrariedad, 
por  ínfima  que  sea,  le  parece  un  mundo. 

Cip.  ¡Sobre  todo  de  sus  hijos. 

Sol.  ¿Se  ha  casado? 

Cip.  (Aparte.)  ¡Atiza!  ¡La  he  metido! 

Sol.  ¿Pero  cómo  es  posible9  ¡A  los  setenta  y  cin- 

co añosl  ¡Qué  locura! 

Cip.  Sí,  señora;  una  locura,  pero...  ya  no  tiene 

remedio.  Ha  sido  así...  de  pronto. 

Sol.  Ahora  hará  un  año,  vino  aquí  soltera  to- 

davía. 

Cip.  Si  fué  un  rayo.  Nadie  se  lo  esperaba. 

Sol.  ¿Y  dice  usted  que  tiene  hijos? 

Cip.  Es  verdad.  Es  raro.  Pero,  ¿qué  quiere  usted? 

Cosas  de  la  naturaleza.  Tiene...  dos. 

Sol.  ¿Serán  gemelos?  ¡No  salgo  de  mi  asombrol 

Cip.  Eso  es.  Dos  gemelos.  Por  eso  le  decía  yo  á 

usted  que  estaba  siempre  mirando  por  ellos. 
(Aparte.)  ¡Ya  podía  haberme  dicho  León  que 
su  tía  era  soltera! 

Sol.  ¿Y  la  desgracia  de  Cosme? 

Cip.  ¡Ah,  horrible!  (Aparte.)  (¿Qué  le  habrá  pasado 

á  Cosme?) 

Sol.      •        ¡Qué  pena  tan  grandel 

Cip.  (Aparte.)  (Ya  sé  lo  que  le  ha  pasado;  está  en 

presidio.)  (a soledad.)  Demasiada  pena...  dieci- 
séis años. 

Sol.  Yo  creía  que  tenía  lo  menos  veinticinco. 

Cip.  Sí,  eso  es,  veinticinco...  pero  luego  se  la  reba- 

jaron á  dieciséis. 

Sol.  ¡Morirse  en  plena  juventud! 

Cip.  (Aparte.)  (Ss  que  no  acierto  ni  por  casuali- 

dad.) (a  soledad.)  Pues  yo,  señora,  ya  me 

marcho.  (Levantándose.) 

SoL  ¿Tan  pronto? 

Cip.  Sí;  tengo  mucha  prisa...  otro  día  vendré  á 

visitarlos... 
Sol.  Tiene  usted  que  conocer  á  mi  hija.  ¿Quiere 

usted  entrar? 
Cip.  No,  señora;  si  es  que  tengo  que  hacer. 

Sol.  Nosotros  tenemos  la  costumbre  de  pasarnos 

aquí  en  el  jardín  la  tarde.  Con  este  tiempo... 
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y  aquí  mismo  tomamos  el  té.  Así  es  que. nos 
acompañará  usted  hoy,  y  después  se  mar- 
cha á  sus  quehaceres.  Además,  mi  hija  quie- 
re tener  una  conferencia  con  usted.  Sólita. . 

Sal  en  Seguida.  (Llamando.) 

Cip.  :  ¿Me  va  á  preguntar  por  algún  pariente? 

Sol.  Cosas  de  muchachas...  Respecto  á  Trinidad, 

son  íntimas  amigas. 

Cip.  Es  mejor  otro  día. 

Sol.  Nada,  León.  Se  queda  usted  á  tomar  el  té. 

Cip.  Es   que   me  está   prohibido  el  té  á   des- 

hora. 

Sol.  Así  estrenaremos  los  bollitos  de  San  Pauli- 

no. Por  más  que  usted  estará  cansado  de 
comerlos. 

Cip.  (Aparte.)  ¡Se  enteró!  (a  Soledad.)   No...   señora. 

Los  aborrezco  desde  una  vez  que  se  me  ocu- 
rrió comerlos  y  me  estuvieron  repitiendo 
todo  un  día,  no  los  vuelvo  á  probar. 

Sol.  Es  raro  no  gustarle  siendo  de  allí.  Pues  to- 

mará usted  alguna  cosita  ligera. 

Cip.  Eso  bueno.  Pero  muy  ligera...  Liebre,  por 

ejemplo.  (Aparte.)  Yo  no  encuentro  nada  más 
ligero. 

Sol.  Muy  bien.  (Qué  excéntrico.)  ¡Sólita! 

Sólita  (saliendo.)  ¿Qué  quieres? 

Sol.  Ven,  mujer.  Voy  á  presentarte  á  León  Za- 

mora y  Salamanca. 

Cip.  ¡Señorita!  (Le  da  la  mano.) 

Sólita  Créame.  Tenia  verdaderos  deseos  de  cono 

cerle.  Trinidad  me  ha  hablado  tanto  de  us- 
ted, que  cuando  supe  por  su  tía  Lorenza 
que  venía  á  prestar  sus  servicios  como  re- 
cluta á  este  regimiento,  tuve  una  verdadera 
alegría,  porque  dije:  «¡Gracias  á  Dios  que 
voy  á  conocer  á  Zamora!» 

Cip.  (¡Pues  te  has  lucido!) 

Sólita  Ahora,  que  por  las  señas  que  Trinidad  me 

dio,  no  lo  hubiera  conocido.  Debe  usted  ha- 
ber variado  bastante. 

Cip.  ¡Mucho!  Tenga  usted  la  seguridad  que  me 

ve  Trinidad  por  la  calle  y  ni  me  saluda. 

Sólita  ¿Tanto  ha  cambiado  usted? 

Cip  Por  completo.  Como  que  el  yo  de  ahora,  no 

soy  ni  mucho  menos  el  yo  de  hace  muy 
poco  tiempo. 


—  25  — 


Sol. 

Cip. 

Sol. 

Cip. 

Sólita 

Cip. 

Sólita 

Cip. 

Coronel 

Sol. 

Cip. 

Cor. 

Sol. 

Cip. 

Sólita 

Cip. 

Sol. 

Cor. 
Sol. 

Cip. 

Cor. 

Cip. 

Cor. 

Sólita 

Cor. 

Sol. 

Cor. 
Sol. 
Cor. 


Cip. 
Cor. 

Cip. 


Es  que  los  muchachos  á  su  edad  es  cuando 

sufren  los  cambios  en  estatura,  robustez... 

Completamente  de  acuerdo.  Yo  un  cambio 

sobre  todo  lo  estoy  sufriendo  como  nadie. 

Es  cuando  se  hace  un  hombre. 

¡Hay  casos  en  que  se  deshace! 

¿Y  viene  usted  por  mucho  tiempo? 

Yo  ya  quería  haberme  marchado,  pero... 

Digo  en  el  servicio. 

No,  señorita;  poco. 

(por  la  verja.)  Buenas  tardes. 

¡Adiós,   Coronel!  ¡Qué  oportunidad!  ¿Lleva 

usted  mucha  prisa? 

(¡Qué  oportunidad!  ¡Que  lleve  mucha  prisa, 

por  Dios!) 

Alguna. 

Voy  á  presentárselo.  (Se  va  á  hablar  con  él.) 

No,  por  favor...  que  luego... 
Si  es  muy  llano  y  muy  simpático. 
Será  muy  llano,  pero  á  mí  se  me  hace  muy 
cuesta  arriba  que  me  presenten  al  Coronel. 
Sí;  quiero  que  conozca  usted  á  nuestro  ami- 
go León  Zamora. 
Entrar  y  salir  nada  más.  (Entra  en  el  jardín.) 

(a  Cipriano,  que  estará  de  espaldas.)    ¡Zamora!    El 

Coronel  de  su  regimiento. 
A  la  orden  de  usía. 
¿Qué  tal,  pollo? 
Éegular,  con  permiso  de  usía. 
Apee  el  tratamiento.  ¿Y  usted,  Sólita? 
Como  siempre. 

Es  verdad...  Sigue  usted  tan  guapa  como 
siempre. 

Este  es  el  recluta  que  yo  le  quería  reco- 
mendar. 

Sí...  León  Zamora... 
Salamanca. 

Precisamente  me  he  fijado  en  usted,  porque 
antes  de  conocerlo  ya  me  era  usted  sim- 
pático. 

(Pero  en  cuanto  me  conozca  bien,  ya  ve- 
remos.) 

Es  el  único  recluta  de  cuota  que  no  tengo 
recomendado.  Basta  que  sea  amigo  de  uste- 
des para  que  lo  trate  como  cosa  mía. 
(¿Cómo  tratará  este  señor  sus  cosas?) 
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Cor.  Estos  muchachos  de  cuota  son  buenos  chi- 

cos; excelentes  cumplidores  de  sus  deberes. 
¡Pero  tienen  una  colección  de  papas!...  To- 
das estas  Cartas  (Refiriéndose  á  unas  que  lleva  en 
la  mano.)  son  contestaciones  á  otras  tantas  de 
recomendados.  Me  traen  frito.  Sobre  todo 
uno,  no  puedo  con  él.  Cipriano  Borrego;  me 
lo  sé  de  memoria.  ¿Lo  conoce  usted? 

Cip.  De  vista  nada  más...  (Azaradísimo.) 

Sólita  En  los  padres  todo  es  disculpable. 

Cor.  Sí,  hija;  pero  llega  uno  á  perder  la  pacien- 

cia. Además,  en  la  milicia  son  contrapro- 
ducentes esas  cosas,  y  más  habiendo  otros 
soldados.  No  caben  diferencias.  Para  mí  lo 
mismo  es  ese  Cipriano  Borrego  que  León 
Zamora. 

Cip.  Y  para  mí  también. 

Cor.  Ese  Borrego,  por  ejemplo.  Debe  ser  un  ado- 

quín con  dinero.  En  todas  las  cartas  coinci- 
den en  que  es  algo  rudo,  como  educado  en 
la  vida  del  campo;  y  créanme,  que  cuando 
ellos  mismos  lo  confiesan,  será  de  abrigo  el 
pollito.  Un  arado  de  la  casa  de  labor.  ¿Ver- 
dad, pollo? 

Cip.  Lo  que  usted  mande. 

Sol.  En  cambio,  Zamora  tiene  una  cualidad  para 

usted  harto  recomendable.  Su  tía  Lorenza 
dice  que  es  un  excelente  pianista. 

Cip.  [Mi  tía  Lorenza!... 

Cor.  ¡Caramba,  precisamente  la  música  me  en- 

canta! 

Cip.  Mi  tía  Lorenza  no  sabe  lo  que  escribe...  Yo 

no  toco  el  piano. 

Sólita  ¡Bah!  Ustedes  los  artistas  son  muy  modestos. 

Cor.  Pues  no  se  escapará  usted  sin  darnos   algu- 

nos conciertos.  ¿Y  qué  autores  conoce  usted 
más? 

Cip.  Como  conocer...  Vamos,  lo  que  se  dice  co- 

nocer... Ninguno. 

Cor.  ¿Le  gusta  Wagner? 

Cip.  ¿Wagner?  (¿Quién  será  ese  señor?) 

Cor.  Sí,  hombre;  el  célebre  Wagner. 

Cip.  ¡Ahí  Sí.  El  célebre  Wagner.  Regular. 

Cor.  Entonces  es  usted  de  los  míos.  Italiano.  Be- 

llini,  Puccini,  Verdi... 

Cip.  Verdi,  sí,  señor.  Completamente  Verdi. 
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Completamente.   Me   alegro.   Y  me  retiro. 
Tengo  varias  cosas  urgentes  que  despachar. 
Hasta  luego,  Soledad.  Adiós,  ¡Sólita.  Encan- 
tadora Sólita... 
Adiós,  Coronel. 
Señor  de  Valladolid... 
Zamora,  mi  Coronel. 
Es  verdad.  Perdone  usted. 
Yo  también  confundo  á  veces  las  estacio- 
nes y  llego  á  no  saber  ni  cómo  me  llamo. 
Mañana  vaya  descuidado  al  cuartel.  La  mi- 
licia tiene  sus  penalidades  pero  también 
tiene  sus  encantos,  que  los  aprecia  sólo  el 
que  cumple  bien.  En  el  trabajo,  la  voluntad 
y  el  concepto  del  deber  forman  el  buen  sol- 
dado. En  el  descanso,  la  idea  de  que,  ni 
moral  ni  materialmente  se  manche  el  uni- 
forme. 

A  la  orden  de  Usía.  (Se  ha  fijado  en  la  ba 
sura.) 

(A    Soledad  que  lo  acompaña.)  No  Sé  por  qué  me 

parece  otro  Borrego.   Y  en  cuanto  á  su  arte 

debe  tocar  así  como  yo;  con  un  dedo. 

¡Oh,  noi  Vale  mucho. 

En  fin,  ya  lo  oiremos.  (Hace  mutis.) 

Algo  de  lo  que  dice  el  Coronel,  hay.  Apesar 

de  todo...  quién  sabe.  Daré  una  vuelta  por 

el  jardín.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Y  ya  que  mi  madre  nos  ha  dejado  solos, 
óigame  lo  que  tengo  que  decirle,  (pausa.) 
Trinidad  está  aquí  en  Palencia.  (pausa.) 
|Cómo!  ¿No  se  asombra  usted  de  esa  noti- 
cia? (Se  sientan.) 

¡Ah!  ¿Pero  tenía  que  asombrarme?  (;Quién 
será  esa  Trinidad!) 

Yo  creía  que  le  iba  á  producir  más  efecto. 
Es  que  como  me  lo  ha  dicho  así  tan  de  re- 
pente, no  he  tenido  tiempo  de  sorprender- 
me. 

Supongo  que  todo  habrá  concluido  entre 
ustedes,  y  no  se  acordará  usted  más  de  lo 
que  pasó  en  Zaragoza. 

De  lo  que  pasé  en  Zaragoza,  no  me  acorda- 
ré; pero  de  lo  que  estoy  pasando  aquí,  eso 
no  se  me  olvida  mientras  viva. 
Lo  comprendo  que  su  situación  sea  difícil. 
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Ella  así  lo  cree  también,  pero  no  dudaque 
usted  sabrá  portarse  como  un  caballero. 
Aquellos  amores  acabaron,  y  volver  á  insis- 
tir, nada  favorecerían  á  Trinidad  que  ahora 
tiene  otro  novio,  teniente  de  su  regimiento, 
y  con  el  cual  está  para  casarse.  Además, 
aquellas  relaciones  no  podían  considerarse 
como  serias.  Eran  ustedes  unos  chiquillos 
entonces.  Así  pues,  déme  usted  palabra  de 
que  no  hará  por  ver  á  Trinidad. 
Tenga  usted  la  seguridad  de  que  haré  por 
no  verla. 
Gracias  en  su  nombre. 

(Aparece    con    el    TENIENTE  ZABALA,  éste  por  fuera 

de  la  verja.)  No  faltaba  más,  señor  de  Zabala. 
En  mi  casa  siempre  será  usted  bien  recibi- 
do, para  todos  los  asuntos  que  usted  quiera 
Mil  gracias,  señora.  Este  es  de  tal  índole  y 
tan  grave  para  mí,  que  hace  me  presente 
sin  previo  aviso,  fiado  en  que  la  exquisita 
amabilidad  de  ustedes  sabrán  disculpar  mi 
falta. 

(Doña  8oledad   le   abre  la  puerta  de  la  verja  y  entra.) 

¡Zabala! 

¡Sólita!  (La  saluda  y  contesta  á  León  que  habrá  sa- 
ludado militarmente.) 

¿Usted  aquí? 

Sí;  necesito  hablar  con  usted. 
Gracias  á  Dios  que  sobro  de  una  vez.  (A  so- 
ledad.) Yo,  con  su  permiso,  me  voy... 
Señor  Zamora.  En  este  momento  es  cuando 
más  le  necesito.  Acompáñeme  siquiera  has- 
ta que  termine  Zabala.  (¡Qué  situación  más 
difícil!) 

¡Es  inexplicable! 
(¡Dios  mío,  calma!) 
(a  soledad.)  Es  que  tengo  mucha  prisa. 
Se  lo  suplico. 

(Sólita  y  Zabala  se  sientan  en  un  banco;  Soledad  y 
Cipriano  en  el  otro.) 

Quiero,  Sólita,  me  explique  qué  ha  pasado 
en  casa  de  Trinidad.  Acabo  de  ir  á  verla, 
como  de  costumbre,  y  me  dice  el  portero: 
«Los  señores  no  reciben  hoy,  ni  recibirán 
en  muchos  días.»  ¿Ocurre  algo?— pregunto 
yo—.  «Son  órdenes  que  me  ha  dado  la  se^ 
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ñora.»  Figúrese  usted  mi  sorpresa  ante  des- 
pedida tan  incomprensible  y  tan  desconsi- 
derada. Es  preciso  que  yo  me  entere  á  qué 
obedece  esa  resolución  que  hasta  se  me  nie- 
ga la  explicación  de  ese  mandato.  Si  usted 
conoce  algo  dígamelo;  yo  se  lo  suplico. 

Sólita  Zabala.  Si  usted  me  da  su  palabra  de  no  pro- 

ceder contra  persona  alguna,  yo  se  lo  diré. 

Zab.  Cuenta  usted  con  ella. 

Sólita  Quizás   ignorará  usted  que   hace    tiempo, 

cuando  Trinidad  vivía  en  Zaragoza,  estudia- 
ba allí  un  muchacho  amigo  de  la  familia.  La 
madre  de  Trinidad  concibió  el  proyecto  de 
casarlos,  ya  que  la  posición  de  este  mucha- 
cho era  envidiable,  y  empezó  á  que  ambos 
se  tomaran  algún  cariño.  Fueron  novios, 
pero  el  muchacho,  sin  duda  obrando  algo 
de  ligero  debido  á  sus  pocos  años,  un  día 
rompió  aquellas  relaciones  marchándose  de 
Zaragoza.  Siguieron  algunas  cartas,  pero 
también  éstas  se  acabaron.  Trinidad  sufrió 
con  resignación  aquel  primer  desencanto  de 
su  vida.  No  se  lo  merecía.  Poco  después  fué 
su  padre  trasladado  á  Valencia,  y  cuando 
murió,  vinieron  aquí.  Ese  muchacho  está -en 
Palencia. 

Zab.  ¿Ahora? 

Sólita         Sí. 

Zab.  ¿Y  se  llama? 

Sólita  No  sé  si  debo  decírselo  á  usted. 

Zab.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  ello? 

Sólita  Realmente  ninguno,  porque  cuento  con  su 

palabra  de  no  proceder  contra  él. 

Zab.  Pues  entonces... 

Sólita  Se  llama...  León  Zamora  Salamanca. 

Sol.  (a  Cipriano.)  Sí,  señor.  San  Paulino  cuentan, 

que,  viendo  la  miseria  tan  espantosa  y  el 
hambre,  trasformó  las  piedras  de  su  ermita 
en  rosquillas  y  bollos.  Así  pudieron  comer 
sus  devotos  en  unos  días.  En  cambio,  aque- 
llos miserables  que  tuvieron  la  culpa  de  la 
revolución,  una  vez  que  se  comían  los  bo- 
llos, los  volvía  á  trasformar  en  piedras. 

Cip.  (Poniéndose   las   manos    en    el    estómago.)   Por   eso 

sentía  yo  el  estómago  tan  pesado.' Debo  te- 
ner dentro  una  cantera. 
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Sólita  (a  zabaia.)  La  madre,  enterada  de  que  León 

está  aquí,  es  la  que  ha  dado  esas  instruccio- 
nes al  portero,  buscando  por  lo  visto  los 
medios  para  conseguir  ahora  lo  que  antes 
no  consiguió. 

Zab.  Ni  lo  conseguirá  nunca.  Yo  se  lo  aseguro  á 

usted. 

Sol.  Esté  usted  sin  cuidado.  Todo  lo  sabemos,  (a 

Cipriano.) 

Cip.  Si  es  que  á  esa  señorita  Trinrdad  no  la  he 

visto  nunca. 

Sol.  ¡Bah!  Le  vuelvo  á  repetir  que  no  hace  falta 

niegue  usted  los  hechos.  Todos  sabemos  que 
no  volverá  á  ocuparse  de  Trinidad.  Zabala 
está  enamoradísimo  y  sería  un  disgusto. 
Además,  sabemos  que  á  usted  nunca  le  gus- 
tó Trinidad...  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  su  madre,  nada  consiguió.  Ya  ve  que  le 
cuento  todo  como  si  lo  hubiera  estado  mi- 
rando por  un  agujerito... 

Cip.  ¿Por  un  agujero?  ¿Pero  á  qué  Trinidad  se 

refieren  ustedes? 

Sol.  A  quién  ha  de  ser,  á  Trinidad  Méndez. 

Cip.  ¿La  Trini?  ¿La  que  vive  en  el  hotel  donde 

yo  paro? 

Sol.  ¡Cómo!  ¿La  han  llevado  á  su  hotel? 

Cip.  Naturalmente.  Como   que  los  dueños  son 

amigos  de  mi  familia. 

Sol.  [Sí,  hombre,  sí!  ¡Si  ya  lo  sabíamos! 

Cip.  (Gracias  á  Dios  que  hablan  en  esta  casa  de 

una  persona  que  conozco.) 

Sol.  ¡Qué  desvergüenza!   Hay  que  evitar  á  todo 

trance  que  siga  usted  viviendo  en  esa  casa. 

Cip.  ¿Está  en  ruinas? 

Sol.  Pero  lo  será.  ¡Qué  locura!  Es  preciso...  (a'zb- 

bala.)  Señcr  Zabala... 

Zab.  ¡Señora!... 

Sólita  ¡Mamá!... 

Sol.  Es  necesario,  hija  mía...  Es  indispensable. 

El  señor  don  León  Zamora  y  Salamanca. 

(Se  lo  presenta.) 

Zab.  ¡El! 

Cip.  ¡Yo,  mi  teniente! 

Zab.  Señor  Zamora.  Esta  casa  es  para  los  dos  un 

lugar  sagrado  en  el  cual  no  podemos  tratar 
de  ciertas  cuestiones.  Fuera  de  los  actos  de 
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servicio  deja  usted  de  ser  para  mí  el  solda- 
do y  yo  el  oficial,  advirtiéndole  que  sólo  un 
intento  de  acercarse  á  Trinidad... 

Cip.  Descuide  usted,  mi  teniente.  Ya  sé  que  tie- 

ne novio. 

Zab.  ¿Conocía  usted  nuestras  relaciones? 

Cip.  ¿Con  usted  también?  Entonces  tiene  dos. 

Zab.  ¡Imposiblel 

Sólita  ¡Eso  no  es  cierto! 

Cip.  (Se  me  ha  escurrido  un  pié.  Ya  no  hay  más 

remedio.) 

Zab.  ¡Expliqúese,  señor  Zamora!... 

Cip.  Pues  esta  tarde  he  visto  entrar  en  su  cuarto 

á  un  señor  gordo  de  cierta  edad,  con  un 
ramo  de  flores  en  la  mano. 

Zab.  ¿Cómo  lo  ha  visto  usted? 

Cip.  Desde  mi  cuarto  que  está  al  lado  del  suyo. 

Zab.  ¿Que  su  cuarto  está  al  lado  del  suyo?  Este 

hombre  está  loco. 

Cip.  Es  para  estarlo,  mi  teniente. 

Sol.  No,  Z abala.   Los  locos,  son   otros.   Zamora 

acaba  de  decirme  que  vive  en  su  misma 
casa,  valido  de  la  amistad  de  ambas  fami- 
lias. 

Zab.  ¿Junto  á  ella?  ¡Ah!  Ya  me  explico  por  qué 

no  me  recibirán  en  unos  días.  ¡Eso  es  into- 
lerable! 

Cip.  Si  ustedes  tienen  mucho  empeño  me  muda- 

ré á  otra  parte. 

Sólita  ¡No  lo  puedo  creer!  ¡Qué  horror!  Será  algún 

amigo... 

Cip.  A  los  amigos  en  mi  pueblo  no  les  ponen  las 

muchachas  claveles  en  la  solapa  y  están 
arrodillados  ante  ella... 

Sol.  ¡Jesús! 

Zab.  ¡Eso  es  una  ealumnia^infame! 

Cip.  Le  puedo  presentar  do3  testigos. 

Zab.  Se  los  mandaré  yo  antes. 

Sol.  Zabala,  por  caridad  suspenda  esa  horrible 

cuestión. 

Sólita  Busquen  á  ese  señor,  que  acaso  haya  un 

error  que  nos  ofusque  á  todos. 

Sol.  Hágalo  usted  por  mí. 

Zab.  Bien',  señora,  (a  Cipriano.)  Dos  días  de  plazo 

le  concedo  á  usted  para  que  me  diga  quién 
es,  cómo  se  llama,  y  dónde  vive.  Si  en  esos 
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dos  días,  no  me  presenta  al  que  usted  dice 
ha  estado  en  el  cuarto  de  Trinidad,  resol- 
veremos la  cuestión  en  el  terreno  de  las 
armas. 

Cip.  iPone  usted  las  cosas  en  un  terreno!... 

Zab.  Dos  días,  ya  lo  sabe  usted.  Señora,  perdone 

este  disgusto  que  inconscientemente  la  he 
proporcionado;  pero  cuando  se  trata  de  acu- 
saciones tan  graves  para  el  honor  de  una 
señorita,  son  indispensables  los  trámites  se- 
veros. Además,  comprenderá...  t 

JliliO  (Por  la  izquierda  de  la  verja.) 

La  donna  é  móvile 
quale  piuma  al  vento... 
Cip.  ¡Ah!...  ¡Sí!...  ¡Eli  Gracias,  San  Paulino. 

Sol.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Cip.  ¡El  de  la  pluma!  El  mismo. 

Zab.  Este  hombre  se  ha  vuelto  loco. 

Cip.  Ya  lo  encontré. 

Sólita  ¿A  quién? 

Cip.  Al  gordo.  Al  del  clavel.  ¡Ese   es,   mi  te- 

niente! 
Sólita  ¡Oh! 

Sol.  ¡Mi  marido! 

(Entra  don  Julio  en  el  jardín.) 

Cip.  ¿Su  marido?  (Se  me  escurrió  el  otro  pie.) 

Sol.  ¿Tú? 

Julio  Sí,  mujer,  yo  soy.  ¿Qué  pasa? 

Sólita  ¡Es  imposible!  ¡No  puede  ser!  ¡Si  no  la  trata 

apenas! 
Julio  ¿Cómo  que  no  puede  ser?  ¡Ya  lo  creo  que 

soy  yo! 
Cip.  (Pues,  señor.  Se  está  poniendo  esto  muy 

oscuro.) 
Zab.  (Obraremos  con  tranquilidad.)  (a  don  Julio.) 

Señor  de  García,  una  pregunta. 
Julio  Usted  dirá. 

Zab.  ¿Le  ha  puesto  ese  clavel  Trinidad?  (por  uno 

que  lleva  don  Julio  en  la  solapa.) 

Julio  (¡Demonio!  No  me  había  fijado  que  lo  tenía 

todavía.) 

Zab.  ¿Luego  es  cierto? 

Sol.  ¡Monstruo!  ¡Sátiro!  Lo  sabemos  todo. 

Sólita  ¡Qué  vergüenza'. 

Sol.  Vamos,  hija  mía.  No  podemos  estar  un  mi- 

nuto más  enfrente  de  ese  hombre. 
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Julio  ¡Soledad! 

Sol.  Eso  es  lo  que  les  hace  falta  á  los  indignos 

como  usted.  Soledad. 
Sólita  Vamos,  mamá.  (Medio  mutis.)  Con  una  de  mis 

mejores  amigas. 

(Mutis  de  Soledad  y  Sólita  á  Ja  casa.) 

Zab.  ¿Luego  es  cierto  que  ha  tenido  U3ted  con 

ella  una  entrevista  amorosa? 

Julio  ¡A  quién  «e  le  ocurre  contar  estas  cosas  de- 

lante de  mi  mujer! 

Zab.  ¡Basta!  Zamora,  muchas  gracias. 

Cip.  Menos  mal  que  me  ha  salido  una  cosa  bien 

hecha. 

Zab.  (a  don  Julio.)  Mañana  lo  mato  á  usted.  (Mutis 

por  la  verja.) 

Julio  ¡Caracoles! 

Cip.  ¡Le  van  á  hacer  daño! 

Julio  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  este  señor  con  Tri- 

ni? 

Cip.  Su  novio. 

Julio  ¿Otro? 

Cip.  Diga  usted  que  tiene  otro  y  verá. 

Julio  Y  quien  ha  contado  que  yo... 

Cip.  Yo.  Pero  sin  saber  que  era  usted  el  marido 

de  esta  señora. 

Julio  ¿Y  usted  quién  es? 

Cip.  No  lo  sé. 

Julio  ¿Es  decir,  que  tendré  que  marcharme  de 

esta  casa  por  su  culpa? 

Cip.  El  único  que  se  va  a  quedar  aquí  voy  á  ser 

yo,  que  es  el  que  se  debía  haber  ido  el  pri- 
mero. 

Julio  ¡En  valiente  lío  me  ha  metido  usted,  que- 

rido! 

Cip.  ¡Sí  que  en  el  que  me  he  metido  yo  ríaee 

usted  de  la  conflagación  europea! 

(Telón  rápido.) 


MN    DEL   ACTO   PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Patio  de  un  cuartel  de  infantería.  Gran  puerta  al  foro  con  una  gari- 
ta dentro  y  en  la  derecha.  Puerta  derecha  con  un  letrero:  terce- 
ra compañía.  Otra  puerta  izquierda  comunica  con  el  patio  prin- 
cipal. En  término  izquierda  una  puerta  con  un  letrero:  ranche 
ría  y  fuera  de  ella  ollas  y  peroles. 


Vías  (Con   una  brocha   y  un  cubo  de  cal,  blanqueando   el 

borde  de  la  puerta  ) 

Cantado 

Cuando  quedrá  Dios  der  sielo 
que  me  suerten  la  paloma 
para  marcharme  á  mi  pueblo 
y  casarme  con  mi  novia. 

CeCÜiO  (Ambos  en  traje  de  faena.)  Oye,  paisa.   Me  paese 

que  por  mucho  que  se  lo  pías,  este  año  no 
pasa  é  caloyo. 
Vías  ¡Mardita  sea  el  ungüento!  Catorse  mese  de 

mili  y  catorse  mese  jasiendo  argo.  Cuando 
no  paseo  milita,  marcha  estatrégica,  como  le 
disen  ahora.  Cuando  no  marcha  estatrégica, 
viene  er  Coroné  á  pasa  revista  ar  dormitorio 
y  andamo  un  mé  antes  con  práctica  de  só- 
calo. Y  que  yo  me  he  renganchao  en  esto 
de  la  brocha.  Me  preguntaron  cuando  vine 
de  quinto  qué  ofisio  tenía,  les  dije  que  era 
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criao  de  un  italiano  que  jasía  figura  de  yesoK 
y  oir  lo  der  yeso  y  colocarme  á  blanquear 
parede  too  fué  uno. 

Cee.  Tú,  menos  mal.  En  medio  de  too  ya  sabías 

argo  de  esto.  Pero,  ¿y  yo,  que  en  mi  tierra 
me  dedicaba  á  vender  torraos? 

Vías  Como  no  lo  bicieran   porque  son  blancos... 

Cec.  En  cambio  hay  un  albañil  de  ranchero.  Y 

luego  no  tengas  la  revista  como  la  plata. 

Vías  Calla,  hombre,  y  ahora  que  en  este  regi- 

miento hay  má,  revistas  que  en  la  biblioteca 
de  un  Casino. 

Cec  Como  que  estamos  echando  más  pez  que  de 

quinto.  Es  que  el  Coroné  se  ba  picao  da 
poco  tiempo  á  esta  parte. 

Vías  Porque  según  disen,  ha  entrao  en  el  primer 

tersio,  y  álos  coroneles  les  pasa  lo  que  á  los 
toros,  que  no  se  pican  má  que  en  er  primer 
tersio. 

Cec.  Oye,  ¿y  están  mucho  tiempo? 

Vías  Hasta  que  el  ministro  toca  pa  banderilla. 

Soldados     Un,  dos;  un,  dos;  un,  dos.  (Fuera.) 

Cec.  Güeno.  Yo  creo  que  esto  ya  está  listo.  Ade- 

ma, me  tengo  que  dedica  á  cachear  una  ti- 
rilla por  er  dormitorio,  que  aluego  viene  er 
sargento  Resio  y  se  pone  la  compañía  como 
mi  pueblo  en  día  de  elersiones. 

Vías  A  mí  me  faltan  toas  las  prendas  de  abrigo. 

Los  guantes,  el  chaleco  de  gamusa  y  los  cal- 
cetines. 

Cec.  Pues  arrea  pa  dentro,  (se  oyen  ios  quintos  otra 

vez.) 

Vías  También  los  quintos  sudan  betún. 

Cec.  Como  lo  hemo  sudao  ca  quisque.  (Entran  en  la 

compañía.) 

Sol.  (Entrando  por  el  foro.)  Un,  dos;  un,  dos;  un,  dos; 

etcétera  etcétera.  (Dan  la  vuelta  á  la  escena  de  de- 
recha á  izquierda  por  primer  término.) 

Ser.  A  ver  ese  arto. 

Sold.  I.o       (Cuya  estatura  es  descomunal.)  ¿A  mí,   mi  Cabo? 

Ser.  Al  referirme  al  arto,  no  é  á  la  estatura,  sino 

á  su  hormónomo  er  movimiento.  A  la  fila. 
Sold.  1.°      Usted  dispense  la  interrupción  entonces. 

Ser.  (Mandando.)  Arto...  ar.  (Se  regulará  la  marcha  para 

que  en  este  momento  queden  á  lo  largo  del  foro  iz- 
quierda.) 
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Sold.  Un,  dos. 

Ser.  Izquierda...  izquier. 

Sold.  Uno.  (Cipriano  se  equivoca.) 

Ser.  Está  bien.  (Aparte.)  Vaya  una  grasia  que  han 

tenío  en  darme  á  mí  er  pelotón  de  señorito 
esto.  Porque  cualquiera  se  escurre  y  le  suer 
ta  una  palabra  gorda...  ¡Er  que  má  y  er  que 
menos  fuma  emboquillao!  (a  ios  reclutas.)  Y 
para  termina  la  instrusión  de  hoy,  vamo  á 
jasé  er  paso  gignástico.  ¿Le  molesta  á  uste- 
des jasé  un  poco  de  paso  gignástico? 

Cip.  ¿Os  molesta  á  vosotros  que  hagamos  el  paso 

ese? 

Sol.  No,  señor. 

Ser.  [Silensio!  A  la  fila,  señor  Samora.  Oído  en- 

tonses.  (Mancando.)  En  posisión...  uno.  (Todos 
se  ponen  las  manos  cerradas  sobre  el  pecho,  menos 
León,  que  está  distraído.) 

Sol.  Uno... 

Ser.  Uno. . 

Sol.  Uno- 

Ser.  Digo  que  uno  hay  ahí  que  no  se  entera  de 

lo  que  se  manda,  (a  León.)  Señor  Cordero, 
¿jase  usted  er  favo? 

León  Sí,  señor.  Con  mucho  gusto.  (Aparte.)  Vaya 

una  manía  que  le  ha  dado  de  llamarme  Cor- 
dero. 

Ser.  Paso  gignástico...  Mar. 

Sold.  Uno,  dos;  un,  dos. 

Ser.  Arriba  las  rodillas...  Er  pecho  fuera...  la  ca- 

beza levantada. .  la  vista  ar  frente  veinte 
paso... 

Rosa  (por  la  puerta  falsa.)  ¡Serapio!  ¡Serapio! 

Ser.  ¡Rosa!  ¿Tú? 

Rosa  La  misma. 

Ser.  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

Rosa  Tú  verás,  Serapio  de  mi  alma.  Me  han  echa- 

do de  la  casa  de  los  señores  de  García. 

Ser.  ¿Que  te  han  de?pachao? 

Rosa  Completamente. 

Ser.  ¿Y  por  qué  ha  sío? 

Rosa  Por  I03  tres  reales  que  te  di  ayer.  No  hiciste 

más  que  marcharte  y  ese  de  cuota...  el  de  la 
geografía...  le  contó  á  la  señora  que  te  los 
había  dao...  y  claro,  me  mandó  a  la  calle. 

(Los  quintos,  en  el  transcurso  de  la  conversación,  ha- 
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rán  el  paso  gimnástico  como  reventados  por  el  can^ 
sancio.) 

Ser.  ¿Y  tú  qué  digiste? 

Rosa  No  tuvo  compostura  la  cosa... 

Ser.  E  desí,  ¿que  er  niño  ese  tié  la  curpa? 

Rosa  Ese;  porque  si  él  no  va  con  el  soplo,  la  se- 

ñora ni  se  entera. 

Ser.  ¡Mardita  sea  la  pé!  Yo  t'aseguro  que  me  las 

paga.  Los  tres  reales  le  van  á  costar  caro.  ¿Y 
qué  vas  á  jasé  ahora? 

Rosa  Ya  ves.  Colocarme  lo  mejor  que  pueda. 

Ser.  Oye,  no  me  vaya  á  vení  con  una  cosa  de 

poco  má  ó  menos.  Ya  sabe  que  pa  colocarse 
bien  lo  primero  que  jase  farta  é  una  buena 
posisión.  Luego  que  haiga  jardín  en  la  casa, 
pero  sin  perro  que  muerda,  y  si  no  hay  perro 
procura  que  no  muerda  la  señora,  que  se 
dan  casos.  Que  no  haiga  hijos  mositos  y 
que... 

León  El  teniente! 

Zab.  (Por  la  derecha.  Dentro.)  ¡Cabo   Serapiol  (Fuera.) 

¡Cabo  Serapio! 

Ser.  ¡Atizal  (Hace  Rosa  mutis  rápidamente.)   Presente, 

mi  teniente. 
Zab.  ¿Manda  usted  este  pelotón? 

Ser.  -  Sí,  señor. 

Zab.  ¡Pues  eso  es  hacer  el  paso! 

Ser.  Ese  es,  mi  teniente.  Er  paso  gimnástico. 

Zab.  ¡Digo  el  ridículo!  Así  no  se  enseña  una  tropa 

Firmes.  (Mandando.) 

Todos  Uno. 

Cip.  Gracias  á  Dios. 

Zab.  Todos  los  movimientos  en  que  el  esfuerzo 

corporal  es  intenso,  recomienda  el  reglamen- 
to que  sean  de  corta  duración.  Hay  que  man- 
tener, por  lo  tanto  al  recluta,  el  menor  tiem- 
po posible  en  una  posición  violenta.  Además, 
hace  un  rato  que  ha  debido  usted  cesar  el 
trabajo.  Para  eso  son  los  toques  de  corneta, 
y  ya  han  tocado  alto. 

Ser.  Sí,  señó;  habrán  tocao,  pero  no  arto. 

Zab.  (Molesto.)  Le  digo  á  usted  que  han  tocado 

alto. 

Ser.  Quiero  desí  que  hr,brán  tocao,  pero  no  muy 

arto,  porque  aquí  no  se  ha  oío  ná. 

Zab.  Bien.  Desfile  con   el  pelotón,   (a   Cipriano.) 
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Usted  quédese  aquí,  (ai  cabo.)  Que  rompan 
filas  y  pueden  retirarse  á  sus  casas,  menos 
los  que  tengan  las  prácticas  de  centinelas.  Y 
usted  á  preparar  en  seguida  la  revista. 
Ser.  Está  muy  bien.  (Mandando.)  Derecha...  Deré. 

De  frente...  Mar.  A  Ja  compañía. 

Sol.  (Entrando  en  la  compañía.)  Un...  dos...  Un...  dos... 

Zab.  (a.  Cipriano.)  Señor  Zamora,  el  Coronel  ha  re- 

cibido una  carta  de  los  señores  de  García, 
en  la  que  suplican  se  le  conceda  á  usted 
permiso  para  que  esta  tarde,  á  las  cuatro  y 
media  en  punto,  pueda  usted  estar  allí.  El 
permiso  está  concedido,  pero  por  lo  que  el 
Coronel  me  ha  dicho,  es  casi  seguro  que  irá 
él  también,  y  como  nada  sabe  de  lo  ocurri- 
do ayer  tarde,  le  ruego  la  mayor  reserva,  has- 
ta "que  el  asunto  entre  don  Julio  y  yo  quede 
zanjado. 

Cip.  ¿Dice  usted  que  va  el  Coronel  también? 

Zab.  Desde  luego.  Es  muy  aficionado  á  la  música 

y  como  por  lo  visto  usted  es  un  excelente 
pianista,  no  querrá  perder  la  ocasión  de 
oirle. 

Cip.  ¿Es  decir  que  esta  tarde  tengo  que  tocar  de- 

lante del  Coronel? 

Zab.  ¡Naturalmente! 

Cip.  Mi  teniente,  mire  usted  que  yo  no  sé  ni  una 

jota. 

Zab.  Toca  usted  otras  cosas.  Eso  es  cuenta  suya. 

Lo  importante  es  que  á  las  cuatro  y  media 
esté  usted  en  casa  de  los  señores  de  García. 
¿Tiene  usted  hoy  alguna  práctica? 

Cip.  De  tres  á  cinco,  la  de  centinela. 

Zab.  Ya  daré  yo  la  orden  para  que  la  haga  de 

una  á  tres. 

Cip.  Es  que  faltan  veinte  minutos  para  la  una  y 

no  he  almorzado  ni  probado  bocado  todavía. 

Zab.  Arrégleselas  como  pueda.  No  se  olvide.  (Me- 

dio mutis.)  A  las  cuatro  y  media  en  punto. 

(Mutis  compañía.) 

Cip.  En  punto  y  coma...  usted  en  estos  veinte 

minutos.  ¡Vamos,  es  para  hacerse  un  dije 
con  la  cabeza  de  León!  Vaya  un  papelito 
que  voy  á  hacer  esta  tarde  delante  del  Coro- 
nel, porque  nota  en  seguida  que  no  toco  una 
nota,  y  en  la  milicia  hay  que  obedecer...  y 
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sin  comer,  que  para  mí  es  peor  que  lo  del 
concierto... 

León  (Dentro  de  la  compañía.)  ¡Ciprianol 

Gip.  Decididamente  me  pego  un  tiro  á  las  cuatro 

y  cuarto. 

León  ¡Ciprianol 

Cip.  Es  preferible  á  que  luego  me  peguen  á  mí 

cuatro.  Por  lo  menos  me  ahorro  tres. 

León  ¡Ciprianol  ¿Estás  sordo?  (saliendo.) 

Cip.  Estoy  como  para  que  te  presentaras  delante 

de  mi  vista. 

León  Como  te  estoy  dando  voces:  ¡Cipriano,  Ci- 

priano! y  no  me  contestas. 

Cip.  Cómo  te  voy  á  contestar  si  yo  no  sé  cómo 

me  llamo  desde  que  era  pequeño. 

León  ¡Lo  que  deseaba  hablar  contigo!  Como  esta 

mañana  te  has  presentado  tarde  en  el  cuar- 
tel y  anoche  no  fuiste  por  casa,  estaba  in- 
tranquilo. 

Cip.  ¿Te  parece  bonito  lo  que  has  hecho  con- 

migo? Mal  amigo.  Abusar  de  esa  manera  de 
mi  debilidad. 

León  Tu  debilidad  fué  la  que  abusó  de  mí.  Por- 

que por  ella  te  comiste  los  bollos. 

Cip.  Menudo  guisao  has  armado  con  los  bollos. 

León  ¿Yo? 

Cip.  Tú;  es  decir,  yo,  pero  por  tu  culpa.  Sembrar 

la  desgracia  en  una  familia.  Romper  las  re- 
laciones de  unos  novios  que  están  para  ca- 
sarse, porque  sin  querer  he  descubierto  el 
pasado  de  la  novia...  que  era  un  pasado... 
vamos,  así  como  un  pasado  por  las  armas 
de  la  ignominia...  Estarme  toda  la  noche  de 
botica  en  botica  comprando  éter  y  agua  de 
azahar  para  una  señora  que  sufre  unos  ata- 
ques que  ríete  déla  retirada  del  Marne,  y  por 
último,  y  esto  es  lo  más  gordo,  tengo  que 
dar  un  concierto  de  piano  esta  tarde  á  las 
cuatro  y  media  en  punto  delante  del  Coro- 
nel. En  una  palabra:  me  he  dedicado  á  ju- 
gar á  los  bolos  con  la  honra  de  cuatro  ó  cin- 
co personas  y  el  final  del  juego  será  el  tute... 
el  tute  que  me  van  á  dar  en  cuanto  se  ente- 
ren que  ni  yo  toco  el  piano,  ni  yo  soy  yo,  ni 
hago  más  que  meter  el  pie  en  cada  palabra 
que  digo  y  todo  por  tu  culpa. 
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León  No  entiendo  nada  de  lo  que  has  dicho. 

Cip.  Hasta  tu  tía  Lorenza,  que  por  no  ser  menos 

que  los  demás,  ha  dado  á  luz  dos  gemelos. 

León  ¡Cipriano! 

Cip.  Lo  que  oyes.  Me  dijeron  que  tenía  la  cos- 

tumbre de  ver  las  cosas  muy  grandes  y  le 
coloqué  unos  gemelos. 

León  ¡Qué  barharidadi 

Cip.  Bueno.  Estáte  tranquilo  que  la  he  casado 

antes.  Si  tú  hubieras  tenido  dos  dedos  de 
sentido  común,  me  hubieras  puesto  al  co- 
rriente del  estado  de  tu  tía;  además,  que  ésta 
había  avisado  tu  llegada  y  me  estaban  espe- 
rando con  los  brazos  abiertos. 

León  ¡Jesús,  María  y  José! 

Cip.  ¿i;  Jesús,  María  y  José  y  toda  la  familia. 

Comprenderás  ahora  que  era  para  cogerte  y 
saltarte  un  ojo  de  un  puñetazo.  Menos  mal 
que  en  todas  estas  calamidades  te  presentas 
tú  como  responsable. 

León  ¿Yo? 

Cip,  Claro.  Yo  llevé  la  cesta  como  tal  León  Za- 

mora; esos  señores  me  conocen  á  mí  como 
Zamora;  luego,  ¿quién  tiene  la  culpa  de  to- 
do? Zamora  ó  sea  yo,  ó  seas  tú.  Mira  por 
dónde  las  seis  ó  las  siete  docenas  de  bollos 
te  van  á  costar  á  ti  seis  ó  siete  mil  dis- 
gustos. 

León  ¿Quién  se  iba  á  suponer  que  los  señores  de 

García  conocían  á  toda  la  oficialidad  del  re- 
gimiento? 

Cip.  No  solamente  la  conocían,  si  no  que  me  los 

han  presentado  á  todos,  incluyendo  al  cabo 
Serapio,  y  el  Coronel  sabe  que  tú  tocas  muy 
bien  el  piano  y  quiere  que  dé  yo  un  concier- 
to esta  tarde. 

León  ¿Y  cómo  te  las  vas  á  componer? 

Cip.  ¿Supongo  que  te  referirás  á  las  narices?  Por- 

que tú  imagina  en  qué  estado  van  á  quedar 
en  cuanto  yo  me  ponga  delante  del  piano. 

León  ¿Pero  piensas  ir? 

Cip.  No  hay  más  remedio;  es  orden  del  Coronel. 

Lo  raro  es  que  tengan  ganas  de  música  esos 
señores.  Suponte.  El  gordo  aquél  que  entró 
en  el  cuarto  de  la  Trini  resulta  que  es  el  se- 
ñor de  García  v  no  se  me  ocurrió  otra  cosa 
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que  descubrir  el  pastel  delante  de  la  familia 
y  de  un  oficial,  novio  de  la  prójima. 

León  ¿El  novio  de  la  Trini? 

Cip.  Sí. 

León  ¿El  capitán  Cuesta? 

Cip.  ¿Qué  Cuesta?  El  teniente  Zabala. 

León  ¿Que  el  novio  de  Trini  es  el..  ? 

Cip.  El  teniente  Zabala  y,  claro,  piensa  matar  al 

señor  de  García. 

León  Será  otro.  Porque  el  capitán  Cuesta  también 

es  su  novio. 

Cip.  ¡Pues  es  una  señorita  de  abrigo!   Más  á  mi 

favor  para  que  yo  no  vaya  al  concierto. 

León  Hay  un  medio. 

Cip.  ¿Cuál? 

León  Coges  al  sargento  Recio,  por  ejemplo:  le  pe- 

gas dos  bofetadas,  te  arresta,  te  mete  en  el 
calabozo  y  en  p;iz. 

Cip.  ¿En  paz?  Tú  estás  neurasténico.  «El  militar 

que  en  actos  del  servicio  ó  fuera  de  él  mal- 
trata de  obra  aun  superior,  será  castigado 
con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte.  .» 
Es  mucha  cadena  para  mí  sólo. 

León  Ponte  malo. 

Cip.  Eso  es  lo  mejor...  Pero  no,  no.  Los  médicos 

por  primera  providencia  y  primera  medici- 
na emplean  la  dieta  y  comprenderás  que 
me  dejan  sin  comer  á  mí  y  me  muero  de 
verdad. 

León  Y  si  por  ejemplo...   Ya  está.  Es  lo  mejor. 

(saca  una  navaja.) 

Cip.  (Huyendo.)  Pero,  ¿qué  vas  á  hacer?  ¡Cabo  de 

guardia!  i 

León  No  te  asustes,    hombre,   que   no  te   hago 

nada.  Mira.  Con  este  cortaplumas  te  hago 
un  roto  en  el  pantalón  y  como  no  tienes 
otro  que  ponerte.  . 

Cip.  Todo  será  que  luego  me  compres  unos  pan- 

talones. 

León  Sí,  hombre,  lo  que  quieras. 

Cip.  Bueno,  anda.  (Agachándose  para  que  León  le  haga 

el  roto.)  Ten  cuidaclo  de  que  no  se  te  escurra 
la  mano  y  me  hagas  el  roto  en  la  piel,  que  de 
esa  tela  va  á  f  er  difícil  hacer  un  remiendo. 
León  Ajajá.    Un  tanto  exagerado  ha  salido,  pero 

no  está  mal. 
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Cip.  Oye,  ¿tienes  alguna  habilidad  más? 

León  ninguna. 

Cip.  Era  para  que  fueras  pensando  en  poner  una 

sastrería.  jAy,  San  Paulino  bendito!  ¿Por 
qué  en  vez  de  hacer  bollos  no  te  has  dedica- 
do al  aceite  de  ricino,  por  ejemplo,  que  no 
lo  pruebo  nunca? 

León  ¿Tú?  ¡Eres  capaz  de  comértelo  también! 

Cip.  En  este  momento  es  posible  que  me  lo  to- 

mara. Como  que  desde  anoche  no  he  proba- 
do nada. 

Cor.  (Por   la  izquierda   seguido  de   un  Corneta  de  órdenes, 

como  si  hablara  con  alguien.)  Sí,  Vaya  á  la  cuarta 

del  primero  que  se  retire  ya.  Oiga,  que  no 
se  retire  todavía...  Es  decir,  que  ge  retire,  y 
que  mañana  pongan  en  la  orden  del  cuerpo 
manejo  de  armas  á  las  tres...  No;  no,  á  las 
dos  y  media...  es  decir,  alastres.  [Caramba, 
señor  de  Pamplona! 

Cip.  Zamora,  mi  Coronel. 

Cor.  Es  verdad.  Usted  perdone.  ¿Qué  tal-  la  mi- 

licia? 

Cip.  Muy  bien. 

Cor.  ¿Y  se  trabaja  mucho,  eh? 

Cip.  Algo. 

Cor.  Ya  le  he  recomendado  al  capitán   de   su 

compañía  El  teniente  Zabala  me  dijo  que 
ya  le  conocía  á  usted.  Por  cierto  que  ya  sé 
que  esta  tarde  por  fin  vamos  á  tener  el  gus- 
to de  oirle. 

Cip.  El  gusto  hubiera  sido  el  mío,  pero  no  voy  á 

poder  asistir  á  ninguna  parte. 

Cor.  ¿Por  qué? 

Cip.  Porque...  en  la  instrucción...  al  hacer  un  mo 

vimiento... 

Cor.  ¿Táctico? 

Cip.  Pedicuro,  mi  Coronel...   con  la  pierna  iz- 

quierda, se  me  ha  roto  todo  el  pantalón  y... 
mire  usted.  (Le  enseña  el  roto.)  Usted  perdone, 
mi  Coronel. 

Cor.  |Bah!  Ese  es  el  obstáculo  para  no  ir  esta  tar- 

de... 

Cip.  ¿Es  pequeño? 

Cor.  Sin  importancia  ninguna.  Ahora  le  diré  á 

su  Capitán  que  le  dé  unos  nuevos  del  cuarto; 
precisamente  debe  tener  muchos. 
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Cip.  ¡Es  verciad!  pues  no  se  me  había  ocurrido. 

(Mirando  á  León  con  aire  de  furia.) 

Cor.  Bueno,  voy  á  pasar  revista  á  esta  compañía. 

(Mutis.  Cipriano  y  León  saludarán.  Dentro  una  voz: 
"Compañía,  el  señor  Coronel.») 

Cip.  A  la  orden  de  usted,  (a  León.)  [¿Lo  has  oído, 

estúpido?  Eres  el¡único  para  sacar  de  apu- 
ros á  cualquiera. 

León  ¿Por  qué  no  has  pensado  tú  en  otra  cosa? 

Cip.  Cualquiera  piensa  ya  en  nada;  después  de 

esto,  ya  no  hay  más  que  una  solución. 

León  ¿Cuál? 

Cip.  Una  solución  de  ácido  pícrico  con  algo  de 

melinita  y  una  mecha. 

León  A  ver  si  podemos  buscar  otro  medio. 

Cip.  No,  déjate  de  medios.  Iré  al  concierto. 

León  Pero  infeliz,  ¿qué  vas  á  hacer  en  cuanto  te 

coloquen  delante  del  piano? 

Cip.  Lo  primero  sentarme;  después  si  no  toco, 

tarareo. 

Ser.  (saliendo  de  la  compañía.)  De  parte  der  Capitán, 

que  tome  usted  estos  pantalones.  Además 
er  señó  Coroné  ha  dao  la  orden  de  que  haga 
usted  las  práctica  de  sentinela  de  una  á  tres. 

Cip.  Sí  señor.   Pero  yo  le  agradecería  á  usted  me 

permitiese  tomar  algo,  porque  tengo  el  es- 
tómago como  un  dirigible. 

Ser.  ¿Tomar  usted  algo? 

Cip.  Sí,  yo;  porque  si  lo  toman  los  demás  por 

mí,  no  me  va  á  hacer  efecto. 

Ser.  (Aparte.)  Ahora  me  las  pagas  todas  juntas. 

(a  Cipriano.)  No,  señor;  aquí  no  se  toma  nada. 

Cip.  Si  no  era  aquí  precisamente.   En   un  café, 

pongo  por  establecimiento. 

Ser.  Ni  en  parte  ninguna.  Conque  ya  se  está  us- 

ted poniendo  los  pantalones  esos  ahí  mismo 
en  la  garita. 

Cip.  ¿En  la  garita? 

Ser.  ¡Lo  llevaremos  á  usted  al  cuarto  de  ban- 

dera! Ya  sabe  que  en  la  milisia  hay  que 
obedesé. 

Cip.  Ya  lo  sé.  Hay  que  obedecer...  cada  cosa... 

(Entra  en  la  garita.) 

Ser.  Y  osté  señor  Cordero,  me  jase  er  favo  de 

ponerse  á  un  franco  pa  oí  bien  las  vose.  (a 
Cipriano.)  Y  osté;  dése  prisa. 
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Cip.  (Dentro.)  Ya  no  me  falta  más  que  una  pierna. 

León  Muy  bien.  ¿Y  h  qué  flanco  quiere  usted  que 

me  coloque? 
Ser.  Al  que  esté  más  serca  de  mí.  (Aparte.)  Este 

niño  se  cree  que  yo  no  sé  habla;  pué  ahora 

verá,  (a  León.)¿Y...  está  hoy -flanco  de  servicio? 
León  Estoy  franco,  sí,  señor. 

Ser.  (Molesto.)  ¿Pero  en  qué  quedamos,  franco  6 

flanco? 
Le'n  En  lo  que  usted  quiera,  mi  cabo. 

Ser.  (Aparte.)  ¡Cámara  con  el  abesedario  que  se 

nesesita  ahora  pa  sé  milita!  (a  Cipriano.)  Pero 

¿acaba  osté  ó  no? 

Cip.  (Asomándose  por  la  ventanilla  de  la  garita.)   Ya  DO 

me  falta  ninguna  pierna. 
Ser.  Pues  andando. 

Cip.  (Saliendo  con  unos   pantalones   como   para    León,  que 

se  procurará  sean   actores  de  muy  diferente  estatura.) 

Pero,  mi  cabo.  Estos  no  son  pantalones. 
León  (Riendo)  [Claro!  ¡El  Capitán  ha  dado  unos 

pantalones  á  mi  medida! 
Ser.  ¿Los  va  usted  á  poner  faltas  ahora?  ¿Y  le 

están  que  ni  pa  un  cuadro? 
Cip.  ¿Yo  falta?  ¡Si  me  sobra  un  metro  por  todas 

partes! 
Ser.  No,  señó.  Er  Capitán  ha  dicho  que  su  medía 

de  usted  es  esa,  er  número  ocho,  y  tié  usted 

que  tener  er  número  ocho.    . 
Cip.  Lo  tendré,  pero  yo  lo  que  tenía  era  el  siete. 

Ser.  El  ocho. 

Cip.  (Señalando  el  sitio  de  la  rotura.)    El    siete,   y    por 

eso  me  han  dado  estos  otros  pantalones. 

León  Que  te  están  muy  bien.  Un  poco  grandes. 

Cip.  Eso  es  lo  de  menos;  porque  en  cuanto  salga 

el  Coronel  y  me  vea  con  ellos,  se  achican. 

Ser.  Ahora,  coja  usted  este  correaje  y  este  fusil, 

(se  lo  da.)  Se  pone  usted  ahí  de  sentinela  con 
la  siguiente  consirna.  No  deja  pasa  á  nadie 
sin  permiso  der  cabo  de  guardia.  No  permi- 
tir que  entre  ni  que  salga  ningún  sordao 
sin  permiso  der  cabo  de  guardia.  No  dejar 
pararse  á  nadie  á  veinte  pasos  sin  permiso 
der  cabo  de  guardia;  y  por  último,  no  per- 
mitir que  en  las  inmediasiones  de  su  pues- 
to haya  ruido,  se  arme  psndensia,  ni  se 
haga  porquería  arguna. 


—  46  — 

Cip.   -  Sin  permiso  der  cabo  de  guardia. 

Ser.  Esto  úrtimo  aunque  lo  permita  er  cabo  de 

guardia. 
Cip.  Descuide  usted.  ¿Pero  dónde  está  el  cabo 

ese  que  da  los  permisos? 
Ser.  Como  aquí   se  trata   de   unas  prácticas,  y 

too  es  figurao,  pué  figúrese  que  lo  hay,  así 

es  que  usted  hase  de  too. 
Cip.  Está  bien. 

Ser.  (a  León.)  Y  usté,  señó  Cordero. 

Cip.  ¡Borrego! 

Ser.  (a  Cipriano.)  ¿Y  á  usté  qué  le  importa  corno 

llamo  yo  ar  señó?  (\   león.)  Vayase   usté  á 

almorzar  que  á  las  tres  relevará  usté  á  Sa- 

mora. 
León  Está  muy  bien. 

Ser.  ¡A  las  tres! 

(Entra  en  la  compañía.) 

León  Ahora  mismo.  Entonces,  hasta  luego. 

Cip.  ¿Dónde  vas? 

León  Ya  lo  has  oído.  A  almorzar* 

Cip,  ¿A  almorzar  tú?...  y  yo  sin  comer...  de  cen- 

tinela... y  con  estos  pantalones...  todo  por 

tU  CUlpa...  ¡Atrás!  (Apuntándole  con  el  fusil.)  No 

permitiré  que  salga  ningún  soldado  sin  per- 
miso del  cabo  de  guardia...  Vamos  que  no 
almuerzas  hoy. 

León  ¿Qué  estás  diciendo? 

Cip.  Las  ordenanzas  de  Carlos  III.  Nada,  ya  lo 

sabes.  No  permitirá  que  en  las  inmediacio- 
nes de  su  puesto  haya  ruido,  se  arme  pen- 
dencia, ni  se  haga  porquería  alguna...  ¡Me 
parece  que  me  has  hecho  bastantes! 

León  Vamos,  no  andes  con  esas  bromas. 

Cip.  Eso  te  crees  tú,  que  son  bromas...  y  si  inten- 

ta abusar  de  él,  usará  de  su  arma.  Conque 
retírate  veinte  pasos  porque  usaré. 

Cor.  (Al  capitán  Cuesta  que  saldrá  á  despedirle  á    la  com- 

pañía.) Muy  bien,  señor  Capitán.  Me  compla- 
ce mucho  en  el  estado  que  está  la  compa- 
ñía. Corrija  esos  pequeños  detalles  y  que 
rompan  filas. 

Cuesta  Mi  Coronel.  El  teniente  Zabala  pide  dos 
días  de  permiso  para  no  venir  al  cuartel. 

Cor.  ¿Es  para  salir  de  Palencia? 

Cuesta  No,  señor;  se  trata  de  una  cuestión  perso- 
nal que  tiene  pendiente. 
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Cor.  ¡Caramba!  ¿Es  asunto  grave? 

Cuesta  Creo  que  sí;  pero  lo  raro  del  caso  es  que  el 
adversario  se  niega  á  ir  al  terreno,  siendo  el 
ofensor,  alegando  que  pertenece  á  la  Liga 
antiduelista. 

Cor.  ¿A  la  Liga?  ¡Ah,  bandido,  manera  de  disi- 

mular el  miedo! 

Cuesta  Yo  lo  veo  dispuesto  á  hacer  cualquiera  cosa 
y  quisiera... 

Cor.  Vayan  ustedes  esta  tarde  á  mi  casa  á  las 

tres  y  allí  arreglaremos  el  asunto. 

Cuesta         Muy   bien.  A  la  orden  de  usted.  (Entra  en  la 

compañía.) 

Cor.  Caramba,  Zamora.  Así  me  gusta.  ¿Le  die- 

ron ya  los  pantalones?  ¿Pero  qué  pantalones 
le  han  dado  á  usted?  ¡Le  están  como  para 

arroparse!  (Se  va  á  la  puerta  de  la  compañía.)  ¡Ca- 
pitán Cuesta!  Al  recluta  Zamora,  darle  unos 
pantalones  mucho  más  chicos,  que  le  arras- 
tran.  (A  Cipriano,)  Hasta  luego,  (Mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

Cip.  Nada,  que  de  esta  hecha  no  me  libra  nadie. 

Ya  decía  yo  que  esto  no  tenía  arreglo. 

Cuesta  (Saliendo  de  la   compañía  seguido   de  un  soldado   que 

llevará    al  brazo  unos    pantalones.   Mirando   á  Leóa.) 

Vamos  que  decir  el  Coronel  que  esos  pan- 
talones le  están  muy  grandes.  Señor  Zamo- 
ra, haga  usted  el  favor  de  probarse  estos. 

Cip.  Ahora  le  cargan  á  este  los  del  siete. 

León  Como  usted  quiera. 

Cuesta  Además  aquí  se  dan  las  órdenes  para  que 
no  se  cumplan.  Ordena  el  Coronel  que  haga 
usté  las  prácticas  de  centinela  de  una  á  tres 
y  ponen  otro  recluta. 

León  Sí,  señor,  es  que...  han  debido   dar  mal  la 

orden. 

Cuesta  Haga  usted  el  favor  de  cambiarse  de  pan- 
talón aunque  sea  ahí  mismo  en  la  garita. 

León  En  Seguida.  (Se  va  á  la  garita.) 

Cuesta  Pero  dése  un  poco  de  prisa,  no  sea  que  vuel- 
va el  Coronel  y  no  le  vea  de  centinela, 
füando  paseos.)  La  una  dada  y  Trini  esperán- 
dome para  almorzar,  (pausa  )  Hay  días  que 
amanecen  metidos  en  agua  y  hoy  es  uno. 
(a  León.)  Vamos,  Zamora,  acabe  pronto; 

León  (Desde  dentro.)  Ya  me  queda  poco,  mi  capitán. 
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Cip.  Ya  tiene  una  pierna  dentro. 

Cuesta  (paseando.)  ¡Silencio!  Y  por  si  faltaba  algo,  el 
lío  de  Zabala  que  me  impide  dar  caza  á  ese 
majadero  que  se  dedica  á  regalar  á  Trini 
ramos  de  flores  de  treinta  céntimos.  ¡Qué 
ganas  tengo  de  saber  quién  es! 

León  Esto  no  son  pantalones,  mi  capitán,  (salien- 

do con  unos  muy  cortos.) 

Cuesta  Ya  lo  veo,  pero  qué  quiere  usted.  El  Coro- 
nel dice  que  los  otros  le  estaban  muy  gran- 
des, y  tiene  razón.  En  cambio  habrá  visto 
los  de  ese  otro  recluta  y  no  le  han  parecido 
mal. 

León  Es  que  me  faltan  una  cuarta  por  todas  par- 

tes. 

Cuesta  No  le  están  mal  del  todo.  Ahora  haga  el  fa- 
vor de  relevar  á  ese  centinela  y  á  las  tres 
que  le  vuelva  á  relevar  el  mismo.  (Entra  en 
la  compañía.)  Yo  do  creía  que  le  estuvieran 
mal  los  otros  pantalones. 

(Se  cambian   el  correaje  León  y  Cipriano.) 

León  ¡Por  fin   has  conseguido  lo  que  te  propo- 

nías! Pero  supongo  no  tratarás  de  salir  á  al- 
morzar. 

Cip.  Descuida  porque  me  voy  á  la  cantina  que 

está  por  este  lado.  Conque,  amiguito,  pasar- 
lo bien.  Hasta  las  tres;  y  ya  que  tengo  que 
dar  un  concierto  siquiera  toca  tú  las  conse- 
cuencias. (Mutis  izquierda.) 

León  ¡Cipriano!   ¡Cipriano!...  Nada..    Me  la  has 

dado  con  queso,  pero  te  aseguro  que  esto  no 
quedará  así...  Y  con  estos  pantalones  que 
no  me  los  puedo  ni  abrcchar,  dos  horas... 
Es  para  morirse... 

ChiCO  (Por  la  puerta  falsa.)  BuenOS  días. 

León  Buenos  días,  chico. 

Chico  ¿Conoce  usted  al  señor  León  Zamora? 

León  Sí;  yo  soy,  ¿qué  quieres? 

Chico  Esta  carta  urgente  para  usted. 

León  ¿De  parte  de  quién? 

Chico  De  la  señorita  Trinidad. 

León  ¿Pero  tú  quién  eres? 

Chico  ¿Yo?  el  hijo  del  señor  Juan  el  portero. 

León  ¿Espera  contestación? 

Chico  No  me  ha  dicho  nada. 

León  Toma.  (Le  da  unas  monedas.) 
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Chico  Muchas  gracias.  (Mutis.) 

León  ¿Qué  me  querrá  Trini  á  mí?  ¡Como  no  sea 

para  algo  de  lo  ocurrido  ayer  en  su  cuarto!... 
Y  urgente...  Esto  es  algún  otro  lío  que  ha 
metido  Cipriano,  seguro.  (Abre  la  carta.)  «Se- 
ñor don  León  Zamora  Salamanca.  Muy  se- 
ñor mío.  Puede  usted  estar  satisfecho  de 
sus  actos.  Todo  lo  esperaba  de  usted  menos 
que  procediera  así  con  el  honor  de  una  se- 
ñorita, que  no  ha  cometido  más  delito  que 
ser  engañada  por  usted,  en  Zaragoza.  Pero 
créame  que  si  mis  antiguos  amigos  y  con 
ellos  el  teniente  Zabala,  han  podido  creer  en 
sus  inicuas  falsedades,  merecerán  de  mí  el 
mismo  desprecio  que  usted  señor  de  Zamo- 
ra, me  merece.  Es  suya  afectísima,  Trinidad 
Méndez.»  ¡Trinidad  Méndez!  ¡Trinidad  aquí, 
en  Palencia!  ¡Es  decir  que  el  alcornoque  de 
Cipriano  ha  confundido  á  Trinidad  Méndez 

Con  la  de  los  lunares!  (Paseándose  con  el  fusil  al 

hombro.)  ¡Y  qué  cosas  no  habrá  dicho  de 
ella,  para  dar  lugar  á  esta  carta!  Esto  no 
puede  ser...  Iré  á  verla...  Le  contaré  la  ver- 
dad... Por  eso  decía  que  había  jugado  á  los 
bolos  con  la  honra  de  cuatro  ó  cinco  perso- 
nas... ¿Pero  cómo?  ¡Si  no  puedo  abandonar 
el  puesto!  ¡Lo  abandonaré...  aunque  me 
cueste  lo  que  me  cueste,  todo  menos  que 
esta  situación  se  prolongue  más  tiempo! 
(Aparte.)  ¡EL  Capitán! 

Cuesta  (Por  la  derecha  con  el  TENIENTE  ZABALA  cruzando 

la  escena.)  El  Coronel  me  ha  felicitado  por  el 
buen  fstado  déla  compañía.  Yo  á  mi  vez  le 
felicito  á  usted,  pero  no  se  han  cumplido  las 
órdenes  que  di.  El  recluta  Zamora  tenía  que 
hacer  las  prácticas  de  una  á  tres,  y  me  he 
encontrado  puesto  otro  recluta.  Así,  pues, 
deseo  que  mis  órdenes  sean  cumplimenta- 
das exactamente.  (Al  llegar  á  la  izquierda.) 

Zab.  Está  bien,  mi  capitán.  A  la  orden  de  usted. 

(Mutis  del  capitán.    Fijándose  en   León.)   Tiene   ra- 
zón. ¡Cabo  Serapio!  ¡Cabo  Serapio! 
Ser.  A  la  orden,  mi  teniente,  (sale  de  ia  compañía.) 

Zab.  ¿Es  esta  la  manera  de  cumplir  las  órdenes 

que  se  dan?  Cuando  ge  ordena  una  cosa  ge 
cumple  ciegamente.  Por  ser  la  primera  vez 


—  SO- 
iio  pasa  usted  arrestado,  pero  en  lo  sucesivo 
procederé  en   forma  más  enérgica.   Ahora 
mismo  me  busca  usted  al  recluta  Zamora  y 
que  haga  la  centinela  hasta  las  tres  como 

estaba  Ordenado.  (Mutis  izquierda.) 

Ser.  A  la  orden  de  usted.  (Aparte.)  ¡Mardita  sea  la 

pé!  ¿Ese  niño  se  va  á  contonear  de  mí?  En 
cuanto  lo  coja  lo  pongo  en  la  posisión  de 
presenten  las  dos  horas. 

León  Hará  usted  bien. 

Ser.  ¡Silencio!  Un  centinela  no  pué  despega  los 

labios,  ni  aun  con  los  individuos  de  su  guar- 
dia. ¿Usted  sabe  dónde  se  ha  metido  Za- 
mora? 

León  (Señala  á  la  izquierda.) 

Ser.  ¿Qué  donde  se  ha  metido  Zamora? 

León  (Señala  otra  vez.) 

Ser.  ¿Es  que  no  quiere  usted  contestar? 

León  Como  dice  usted  que  ni  con  los  individuos 

de  su  guardia... 
Ser.  Pero  yo  no  soy  individuo,  yo  soy  cabo. 

León  En  la  cantina  está. 

Ser.  ¡Mardita  sea!  ¿En  la  cantina?  ¿Lo  voy  á  jasé 

porvo!  (Mutis  izquierda  deprisa.) 

León  ¡Gracias  á  Dios!  Y  ahora  mismo  á  casa  de 

Trinidad.  Arreglaremos  el  asunto  lo  mejor 
posible...  y  á  impedir  que  ese  hombre  vaya 
al  concierto...  De  algo  me  ha  servido  ser 
Borrego  alguna  vez. 

Ser.  (con  Cipriano.)  Venga  usted  aquí.  ¿Son  esas 

las  maneras  de  obedesé  las  órdenes  que  se 
dan?  ¿Conque  en  la  cantina  empesando  á 
come  tranquilamente? 

Cip.  No  había  empezado  todavía. 

Ser.  Pué  se  va  usté  á  estar  en  esa  puerta  hasta 

que  se  caiga  de  viejo. 

Cip.  ¿Otra  vez? 

Ser.  Arrestao  hasta  las  seis  de  la  tarde. 

Cip.  ¡Hasta  las  seis! 

Ser.  ¿Y  qué  trae  usted  en  esa  mano? 

Cip.  Nada;  un  poco  de  pan  y  dos  sardinas. 

Ser.  rire  usté  esas  porquerías  ahora  mismo. 

Cip.  ¡Le  advierto  que  no  son  porquerías! 

Ser.  ¡Ahora  mismo,  he  dicho! 

Cip.  Mire  usted  que... 

Ser.  Que  las  tire  USté.  (Se  las   quita  y   comienza  á  co- 

mérselas él.)  Y  ahora  á  coger  el  chopo. 


—  61  - 

Cip.  ¡El  chopo! 

León  Ahí  lo  tiene?. 

Ser.  Ya  puede  u&ted  marcharse  tranquilamente, 

que  hasta  las  seis  tiene  usted  tiempo,  (a 

León.) 
LeÓn  Muchas  gracias.    (Entra    en  la  garita  á   coger    los 

pantalones  que  se  quitó.) 

Ser.  Presenten  ..  armas. 

Cip.  Un,  dos. 

Ser.  Ya  lo  sabe  usted.  Hasta  las  seis  y  en  esa 

pOSisiÓU.  (Mutis  á  la  compañía.) 
(LEÓN  sale  de  la  garita,  y  después  de  burlarse  de  Ci- 
priano, hace  mutis  foro.) 

Cip.  ¡Dios  mío!   ¡Para  qué  habré  venido  yo  al 

mundo  en  este  reemplazo! 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


J 


*&&&&!!& -s®&^ 


■■■■■■■■1 


I)  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  li  il  il  n  II  II  II  II  II  ll  ii 

. -  ,> 


ACTO  TERCERO 


Salón  en  casa  de  los  señores  de  García.  Varios  muebles  antiguos.  A 
la  izquierda  un  piano  y  un  musiquero.  Puerta  al  foro  que  comu- 
nica con  el  jardín.  Una  puerta  á  la  izquierda  y  otra  á  la  derecha 
y  en  primer  término.  En  segundo  derecha  una  gran  cristalera. 


Sol.  (Ambas  sentadas.)  No  te  canses,  hija  mía.  ¡He 

tenido  toda  la  noche  á  tu  padre  delante  de 
mí;  le  he  pegado,  le  he  mordido,  le  he  clava- 
do las  uñas,  le  he  roto  en  la  cabeza  todo  lo 
que  encontré  á  mano!... 

Sólita  ¿Pero  cuándo,  si  no  me  he  movido  de  tu 

lado? 

Sol.  Ha  sido  con  el  pensamiento.  Por  e3e  detalle 

puedes  formarte  idea  de  lo  que  va  á  ocurrir 
aquí. 

Sólita  ¡No  deis  un  escándalo,  mamál 

Sol.  ¡Descuida!  Por  ahora  me  limitaré   á  proce- 

dimientos inquisitoriales  que  no  traspasen 
los  muros  da  esta  casa  por  mucho  que  grite. 
¡Pero  en  cuanto  haya  logrado  que  te  cases... 
y  espero  que  sea  pronto!... 

Sólita  No  será  con  Pepito,  ¿verdad? 

Sol.  ¡Déjame  de  Pepito!  No  quiero  amores  mís- 

ticos. Ya  ves  lo  que  me  ha  pasado  con  tu 
padre,  después  de  haber  intentado,  según 
él,  tres  veces  el  suicidio  por  la  oposición  de 
tu  abuela.  ¡Oh!  Si  se  hubiera  matado,  qué 
felices  seríamos  las  dos! 

Bolita  ¿Las  dos,  mamá? 
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Sol. 


Sólita 

Sol. 

Sólita 

Sol. 

Sólita 

Sol. 

Sólita 
Sol. 
Sólita 
Sol. 


Sólita 
Sol. 

Sólita 
Sol. 


Sólita 

Sol. 

Sólita 

Sol. 

Sólita 

Sol. 


Sólita 

Sol. 

Criada 


Tienes  razón,  hija  mía;  no  sé  ni  lo  que  digo. 
Volvamos  á  tu  boda.  El  muchacho  en  que 
yo  he  pensado,  reúne  por  sus  condiciones 
de  carácter  y  excelente  posición,  las  proba- 
bilidades  de  hacer  tu  felicidad;  y  ya  crea 
que  te  habrás  apercibido  de  la  impresión 
que  tus  palabras  hacen  en  él. 
Sí.  Ayer  mismo  se  me  declaró. 
¿Qué  te  se  declaró  Zamora? 
¿Pero  te  referías  á  ese  hombre? 
¿Pues  á  quién  iba  á  ser? 
Creí  que  al  capitán  Cuesta;  como  te  habías 
empeñado  que  me  casara  con  él... 
El  capitán  Cuesta...  ha  quedado  en  tercer 
lugar. 

¿Después  de  Pepito? 
Pepito,  no  llega  ni  al  cuarto. 
¿Y  quién  es  el  segundo,  entonces? 
¿Tampoco  lo  has  notado?  ¡Eres  tonta,  hija 
mía!  A  tu  edad,   llegaba  yo  hasta  á  sufrir 
equivocaciones.  ¿No  te  ge  ha  ocurrido  pen- 
sar en  el  Coronel? 


(Burlándose.)  ¡Mamá!  ¡mamá!  ¿No  se  pasa  aquí 
todas  las  tardes  un  par  de  horas? 
Por  la  gran  amistad  que  tiene  con  nosotros. 
Desengáñate.  Un  hombre  soltero  que  está 
diariamente  dos  horas  al  lado  de  una  mu- 
chacha  como  tú;  que  le  molesta  hablar  con 
tu  padre,  aunque  este  dato  no  sea  de  mucha 
fuerza,  y  que  hace  un  comentario  cada  diez 
minutos  sobre  algo  que  se  relaciona  con  So- 
lita,  se  parece  mucho  á  un  marido  en  pers. 
pectiva. 

Si  es  así,  lo  prefiero  á  León. 
j  Pues  yo  no! 

Pero  la  que  tiene  que  casarse  no  eres  tú. 
¡Sólita! 

Mamá,  si  es  que  el  otro  es  un... 
Un  adoquín  disfrazado,  desde  luego;  esos 
son  los  mejores.  Y  ahora  déjame  sola  que 
tengo  que  ajustar  unas  cuentas  con  tu  pa- 
dre. (Llama  al  timbre.  Se  levantan.) 

¡Por  Díop,  ten  calma! 
Haré  todo  lo  posible, 
(por  el  foro.)  ¿Llamaba  la  señora? 
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Sol.  Al  señor,  que  venga  inmediatamente. 

Criada  Está  bien.  (Mutis  por  primera  derecha.) 

Sólita  ¡Pobre  papal  Ya  sabes,  mamá,  que  el  arre- 

pentimiento borra  las  culpas. 

Sol.  Lo  sé;  pero  estas  culpas  se  borran  de  otro 

modo.  Anda,  hija  mía,  ven. 

Sólita  No  os  enfadéis  más... 

Sol.  Te  aseguro  que  será  la  última  vez. 

(Mutis  ambas  por  primera  izquierda.  La  escena  queda 
sola  unes  momentos,) 
JuIÍO  (Por  primera  derecha  con  la  CRIADA.)  La...  Señora. 

¿Has  dicho  la  señora? 
Criada        Si,  señor. 
Julio  (Aparte.)  El  primer  encuentro  desde   ayer. 

Dime,  ¿y^cómo  viene? 
Criada         De  negro. 
Julio  No;  digo.  .  de  cara.  ¿Has  notado  algo  en  su 

cara? 
Criada        No,  señor... 
Julio  Ni  en  las  manos,  tampoco  has  notado  algo? 

Sol.  (Por  la    primera    izquierda.)  ¡Julio!    (a    la  Criada.) 

Puede  USted  retirarse.  (Mutis  Cñada  por  el  foro.) 

Julio  Habrás  visto,  qnerida  esposa,  que  he  acudi- 

do rápidamente  á  tu  requerimiento. 

Sol.  ¿Quiere  usted  sentarse? 

julio  No;  muchas  gracias.  Ya  sabes  que  después 

de  comer,  cuando  me  siento,  me  da  el  hipo. 

Sol.  Entonces,  ¡siéntese!  Hoy  me  encargo  yo  de 

quitárselo. 

JuIÍO  Como  gustes,  (se  sienta  bastante  separado  de  Sole- 

dad. Pausa  larga.)  ¿Y  has  pasado  bien  la  noche? 

Sol.  He  pasado  la  noche  como  me  ha  parecido 

conveniente. 

Julio  Muy  bien. 

Sol.  No   necesito  la   más   pequeña   explicación 

sobre  lo  ocurrido.  Le  he  llamado  á  usted 
para  que  conozca  su  papel  en  lo  sucesivo. 

Julio  Me  lo  figuro. 

Sol.  Desde  hoy  viviremos  para  el  mundo  como 

hasta  aquí,  con  ligeras  modificaciones  que 
irá  usted  conociendo;  pero  fuera  del  mundo, 
¡ni  el  saludo!  He  decidido  separarnos  com- 
pletamente en  cuerpo  y  alma. 

Julio  ¿Es  decir,  que  rompes  la  santidad  del  hogar? 

Sol.  ¡En  absoluto! 

Julio  (Si  no  rompes  otra  cosa  ..) 
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Sol.  Así,  pues,  desde  mañana,  tendrá  usted  pre- 

paradas sus  habitaciones  en  el  piso  tercero. 

Julio  ¿\£n  el  desván? 

Sol.  ¡Naturalmente!   ¿No  están  allí   los   trastos 

viejos?  Pues  todo  se  reduce  á  que  vaya  un 
trasto  más. 

Julio  ¡Gracias! 

Sol.  Allí  pasará  usted  todo  el  día,  excepto  dos 

horas,  que  le  sacarán  al  jardín  á  tomar  el 
sol. 

Julio  (Me  parece  que  me  estoy  achicando  dema- 

siado. Elegiré  otra  nueva  actitud  á  ver  qué 
tal  me  sale.)  Pues  se  equivoca  usted,  señora 
mía.  No  viviré  en  el  desván. 

Sol.  Entonces  le  haremos  su  alojamiento  en  la 

cuadra. 

Julio  Así  no  perderé  la  costumbre  de  vivir  entre 

animales. 

Sol.  ¡Soez!  La  culpa  tengo  yo  en  ponerme  al  al- 

cance de  sus  groserías.  Afortunadamente, 
será  por  poco  tiempo.  He  decidido  marchar- 
me de  esta  casa. 

Julio  ¿Nos  mudamos? 

Sol.  Yo  sí;  en  cuanto  nuestra  hija  se  case. 

Julio  ¿Con  Pepito9 

Sol.  Con  Zamora. 

JuIÍO  (Dando  un  salto  en  la  butaca.)   ¿Con    ese  animal? 

Sol.  Con  ese  caballero. 

Julio  Mira,  Soledad.  Yo  dormiré  con  los  gatos;  en 

la  cuadra;  hasta  en  el  cuarto  de  la  criada  si 
quieres... 

Sol.  ¡Julio! 

Julio  Era  un  decir,  mujer;  pero  que  á  mí  me  llame 

papá  esa  muía,  no  lo  consiento,  ¡ea! 

Sol.  ¡Desgraciado  de  ti  si  por  tu  culpa  no  se  rea- 

liza esa  bodal 

Julio  ¡Ah!  Pues  estoy  dispuesto  á  todo... 

Sol.  (levantándose  y  cogiendo  á  Julio  por   la  solapa.)  ¿A 

qué  estás  dispuesto? 
Julio  A  todo  lo  que  tú  quieras,  mujer  .. 

Sólita  (Saliendo  rápidamente  por  primera  izquierda.)  ¡Mamá, 

por  Dios! 
Sol.  Puedes  ajustar  tu  conducta  á  la  idea  deque 

tienes  la  vida  pendiente  de  un  hilo!  (a  sólita.) 

No  pasa,  nada,  hija  mía. 
Criada  (por  el  foro.)  ¡El  señor  Coronel! 
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Julio  ¿El  Coronel?  ¡Que  no  estamos  en  casal 

Sol.  Dígale  USted  que  pase.  (Mutis  de  la  Criada.) 

Julio  ¿Que  pase?  Adiós. 

Sal.  ¿Que  Se  va  USted?  (Vuelve  á  cogerle  por   las  sola- 

pas  y  lo  sieuta  en  uu    sillón    bruscamente.)    ¡No    Se 

moverá  usted  de  aquí! 
Sólita  ¡Déjalo,  mamá! 

Cor.  (Por  ei  foro.)  ¿Se  puede? 

Sólita  Adelante,  Coronel. 

Cor.  Por  mí  no  lo  dejen  ustedes. 

Sol.  (Con  exagerada  amabilidad,  que  empleará  en  todos  los 

pasajes.)  Caramba,  el  Coronel... 

Sólita  Estaban  jugando... 

Cor.  Eso  es  suerte,  señor  de  García.  Después  de 

tantos  años  de  matrimonio,  esas  manifesta 
ciones  de  cariño  son  más  hermosas  que  en 
sus  comienzos. 

Julio  ¡Oh!    ¡Hermosísima&!  Y  sobre  todo  con  el 

mimo  que  mi  mujer  emplea  en  ellas. 

Cor.  Pues  yo  siento  haber  interrumpido  los  en- 

cantos de  una  escena  íntima. 

Julio  ¡Quiá!  No  lo  sienta  usted.  ¡Nos  pasamos  así 

toda  la  vida! 

(íor.  Créanme  ustedes.  Me  da  envidia  esta  casa. 

La  felicidad  que  aquí  se  respira;  la  tranqui- 
lidad de  un  hogar  como  este,  acaso  hayan 
contribuido  grandemente  en  mi  decisión  á 
cambiar  de  estado. 

Sol.  ¿Se  casa  usted? 

Cor.  Eso  pretendo.  Sueño  con  una  casita  donde 

pueda  acabar  con  felicidad  mis  últimos  años. 
Un  modelo  de  hogar.  Una  reproducción 
exacta  de  éste. 

Julio  ¡Ah!  Es  que  como  este,  hay  muy  pocos. 

Cor.  Ya  lo  sé.  Es  necesario  encontrar  primero  el 

amor  de  un  ángel  como  Sólita,  por  ejemplo, 
que  lleva  en  su  alma  todas  las  ternuras  que 
.  ha  visto  en  su  madre,  y  después  tener  la 
virtud  suficiente  para  imitar  á  don  Julio, 
absolutamente  en  todo. 

Sólita  Es  usted  muy  amable,  Coronel. 

Julio  Y  además,  ¡tiene  usted  una  vista  para  hacer- 

se cargo  de  las  cosas! ... 

Sol.  Sin  embargo,  yo  espero  que  quien  se  case 

con  ella  no  llegará  á  donde  ha  llegado  mi 
marido. 
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Julio  (Ni  hasta  donde  me  van  á  mandar  tam- 

poco.) 

Sol.  Y  conste  que  el  que  por  ahora  pudiera  dis- 

cutirse, reúne  condiciones  excepcionales. 

Cor.  ¿Cóino?  Sólita... 

Sol.  Sí;  á  usted  podemos  decírselo.  Se  trata  del 

señor  Zamora. 

Cor.  i  Zamora!  Ja,  ja,  ja...  (a  Sonta.)  ¿Usted  se  ha 

fijado  bien  en  Zamora? 

Sólita  Sí,  señor. 

Sol.  Son  casi  compromisos  de  familia... 

Cor.  Nada,  nada.  Les  felicito  sinceramente  por 

su  acertada  elección.  Se  trata  de  un  yerno 
completo.  Listo...  dispuesto... 

Sol.  De  una  educación  esmeradísima... 

Cip.  (Entrando  por  el  foro  hasta  media  escena  y  cubierto.) 

Buenas  tardes. 
Cor.  ¡Esmeradísima!  Adelante,  hombre.  Pase  us- 

ted; no  se  quede  en  la  puerta.  Y  cúbrase, 

que  hace  frío.  (Quitándole  el  gorro.) 

Julio  ¿Qué  tal? 

Cip.  A  la  orden  de  usía. 

Cor.  ¿Que  cómo  está  usted  le  preguntan? 

Cip.  Regular,  con  permiso  de  usía. 

Cor.  ¿Todavía  no  se  ha  quitado  usted  esos  pan- 
talones? 

Cip.  No  he  tenido  tiempo,  mi  Coronel. 

Julio  Tenga  cuidado  no  se  le  hagan   rodilleras. 

(Pausa.) 

Cor.  Bueno,  hombre.  Conque  se  tenía  usted  ca- 

llado... 

Sol.  (interrumpiendo.)  ¡Solital  ¿No  querías  hablar 

con  el  Coronel? 

Sólita  ¡Ah!  Sí,  es  verdad.  ¿Quiere  usted  que  demos 

una  vuelta  por  el  jardín? 

Cor.  (¡Comprendido!)  (a  Sólita.)  Con  mil  amores. 

Tratándose  de  USted...  (Le  ofrece  el  brazo.) 

Sólita  Pues  vamos.  (De  qué  le  hablaré  yo  á  este 

señor...) 
Cor.  (a  sonta.)  No  me  negará  usted,  Sólita,  que 

ese  hombre  es  una  calcomanía...  (Mutis.) 
Sol.  (a  Julio.)  ¿Y  tú  no  tenías?... 

Julio  Yo  no  tenía  que  hacer  nada,  pero  por  lo 

visto,  quieres  que  me  marche  también. 
Sol.  ¡Julio! 

Julio  Tratándose  de  Leoncito,  debe  existir   esa 

Confianza...  (Mutis  primera  derecha.) 
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Cip.  Yo  también  tengo  que  marcharme. 

Sol.  ¿Ya?  Siéntese,  que  tenemos  que  hablar. 

Cip.  Con  permiso.  (Se  sienta.) 

Sol.  'Amigo  León;  á  usted  le  habrá  extrañado  el 

que  le  rogase  que  viniera.  ¿No? 

Cip.  Lo  que  me  ha  extrañado  es  que  yo  haya  ve- 

nido. 

Sol.  Lo  comprendo.  Estará  usted  molesto,  por- 

que ni  siquiera  nos  despedimos  de  usted 
ayer. 

Cip.  ¡Si  ustedes  no  me  despiden  nunca! 

Sol.  Ya  comprendería  usted  que  en  aquella  si- 

tuación... Pero  dejemos  esto  y  vamo3  á  lo 
principal.  ¿Ha  visto  usted  á  Trinidad  hoy? 

Cip.  Sí,  señora. 

Sol.  ¿Y  habió  usted  con  ella? 

Cip.  No 

Sol.  ¿De  manera  que  no  sabe  nada  de  lo  ocurri- 

do ayer  aquí? 

Cip.  Como  no  se  lo  haya  dicho,  si  es  que  se  ha 

enterado,  el  capitán  Cuesta,  que  ha  estado  á 
verla  esta  mañana... 

Sol.  ¿El  capitán  Cuesta  también? 

Cip.  ¡Anda!  Ese  más  que  ninguno. 

Sol.  ¡Qué  horror!  Si  todos  son  lo  mismo. 

Cip.  Pero  si,  según  lo  que  me  ha  contado  el  cria- 

do,  su  marido  resulta  el  más  infeliz. 

Sol.  ¡Infamel  Pues  yo  necesito  de  usted  un  favor 

muy  grande.  Trinidad  viene  esta  tarde. 

Cip.  ¿A  esta  casa? 

Sol.  Sí,  señor. 

Cip.  ¡Atiza! 

Sol.  Quiero  ponerla  delante  de  mi  marido...  para 

echarla  en  cara  su  conducta,  y  como  segu- 
ramente lo  negará,  es  preciso  que  entonces 
cuente  usted  todo  lo  que  sabe. 

Cip.  Señora,  yo  lo  que  sé  es   que  aquí  hemos 

armado  un  lío,  que  nos  va  á  costar  muy 
caro. 

Sol.  A  usted,  ¿por  qué?  Al  contrario.  ¡Bendeciré 

siempre  á  San  Paulino,  que  lo  ha  traído  á 
usted  entre  nosotros! 

Cip.  Pues   yo   le  pienso  poner  un  altarcito  en 

cuanto  llegue  al  pueblo. 

So!.  Muchas  gracias,  León.   Ya   nos   habíamos 

apercibido  Sólita  y  yo,  que  para  usted  iba  á 
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tener  muchos  encantos  el  desarrollo  de  nues- 
tra amistad. 

Cip.  Sí;  pero  me  parece  que  va  á  durar  muy  poco. 

Sol.  ¿Qué  dice  usted,  León? 

Cip.  Que  en  cuanto  se  entere  usted  de  la  verdad 

de  lo  que  pasa,  es  muy  posible  que  s?  líe  á 
bofetadas  con  San  Paulino  y  conmigo. 

Sol.  Ja,  ja,  ja.  Es   usted  graciosísimo.  Vamos  á 

ver,  ¿que  ocurre? 

Cip.  Le  diré  á  usted.  Ayer  ya  notaría  que  de  la 

cesta  faltaban  unos  cuantos  bollos;  según  mi 
cuenta  poco  más  de  ocho  docenas. 

Sol.  Nueve  y  media,  según  su  tía  Lorenza. 

Cip.  Bueno,  será  así;  pues  me  los  había  comido 

yo. 

Sol.  Hizo  usted  bien,  si  le  gustaban;  ¿por  eso  le 

voy  á  maltratar? 

Cip.  No,  señora;  por  lo  que  queda. 

Sol.  Un  poco  destrozados  están,  pero  no  se  pre- 

ocupe usted  de  eso. 

Julio  (saliendo.)  Oye,  Soledad. 

Sol.  ¡Puedes  continuar  en  tu  trabajo! 

Julio  Ño  es  posible.  Se  han  puesto  el  Coronel  y  tu 

hija  debajo  de  mi  balcón  á...  cantar  (indican- 
do una  escena  de  amor.)  El  Dúo  de  la  Africana, 
y  como  no  les  mandes  callar... 

Sol.  (Rápidamente    á    la    cristalera.)    ¡Sólita!     ¡Sólita! 

jSube! 

Julio  ¡Caramba  con  Zamorita,  lo  simpático  que 

es! 

Cip.  (¡Nada!  Que  no  salgo  de  Zamora  en  toda  la 

vida!)  (a  soledad.)  Mire  usted,  como  le  iba  di- 
ciendo... 

Sol.  Otro  día  me  lo  dirá  usted. 

Cip.  Si  es  que  corre  mucha  prisa. 

SoMta  (Entrando  con   el  CORONEL.)    ¡Por    Dios!    Ya  Ve 

usted  en  el  compromiso  en  que  estoy...  si 
mi  madre  no  insistiera...  lo  pensaría. 

Cor.  Gracias,  Sólita.  (Yo  me  encargaré  de  que  no 

insista.) 

Sólita  ¿Quieres  algo,  mamá? 

SoJ.  Sí,   hija  mía.  Como  supongo  que  nuestro 

buen  amigo  León  nos  permitirá  que  poda- 
mos apreciar  hoy  las  maravillas  de  su  arte, 
enséñale  todas  las  piezas  que  tiene  el  musi- 
quero. 
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Cip.  ¿El  musiquero?  ¿Pero  hay  aquí  un  musi- 

quero? (Muy  azarado  en  toda  la  escena.) 

Cor.  ¿No  ha  de  haberlo? 

Cip.  Pues  entonces  que  toque  él,  que  lo  hará  me- 

jor que  yo,  seguramente. 

Cor.  Ja,  ja,  ja. 

Sol.  El  musiquero  es  un  mueble. 

Julio  (Y  él  otro.) 

Cor.  (Este  Zamora,  ó  es  un  animal  que  me  con- 

viene ponerlo  en  ridículo,  ó  un  tío  cuco  que 
se  va  á  acordar  de  mí.) 

Sólita  ¿Quiere  usted  acercarse? 

Sol.  Ande  usted,  León,  y  procure  lucirse  delante 

del  Coronel. 

Cip.  Ya  lo  creo  que  me  voy  á  lucir. 

Sólita  Mire  usted;  aquí  hay  obras  de  Mozart,  Listzr 

Strauss,  Gounod,  Beethoven... 

Cor.  ¡Vamos,  hombre!  ¿Con  cuál  se  atreve  usted? 

Cip.  Con  ninguno,  mi  Coronel. 

Cor.  ¡Vaya!  Déjeme  usted,  Sólita,  que  yo  se  las 

elegiré.  Según  me  dijo  ayer,  usted  es  italia- 
no, ¿verdad? 

Cip.  ¿Que  yo  dije  eso?  Estaría  enfermo,  mi  Coro- 

nel. Yo  soy  de  cuatro  leguas  de  Salamanca. 

Sol.  Se  refería  á  la  escuela  que  usted  prefiere. 

Cip.  ¿A  la  escuela?  No  he  preferido  nioguna. 

Cor.  Pues  hasta  me  pareció   haberle  oído  que  su 

predilecto  era  Verdi. 

Sólita  De  Verdi  tenemos  dos  ó  tres  co^a?. 

Julio  (Se  me  ha  metido  en  la  cabeza  que  este  no 

toca  más  piano  que  el  de  manubrio.) 

Cor.  ¿Sabe  usted  algo  de  Aida? 

Cip.  (¡Qué  afán  de  preguntarme  por  todo  el  mun- 

do!) (ai  coronel.)  No,  señor,  no  tengo  la  me- 
nor noticia  de  ella. 

Cor.  ¿No  conoce  usted  ni  el  motivo  de  la  mar- 

cha? 

Cip.  No  sé  cuáles  serán  esos  motivos,  no,  señor. 

Sólita  (cogiendo  un  papel.)  Carmen.  ¿Tampoco  conoce 

usted  Carmen? 

Cip.  Esa  sí;  conozco  una. 

Sol.  ¡Gracias  á  Dio?! 

Cor.  ¿Y  qué  toca  usted  de  Carmen? 

Cip.  ¿Yo?  Mi  Coronel...  es...  mi  prima.  (Don  Julio  y 

Sólita  se  ríen.) 

Cor.  ¡Ea!  ¡Señor  Zamora!  Se  acabaron  las  con- 
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templaciones.  ¡Siéntese  usted  aquí!  (En  ia  silla 

del  piano.) 

Cip.  ¡Mi  Coronel! 

Cor.  ¡Aquí  he  dicho!  (Cipriano  se  sienta.) 

JuIÍO  (A  Sólita,  que  habrá  pasado  á  su  lado)    Hija   mía, 

no  es  por  alabar  á  tu  madre,  pero  te  ha  bus- 
cado un  novio  que  rumia. 

Sólita  Tienes  razón. 

Cor.  (a  Cipriano.)    Esta  obra  la  saben  hasta   los 

principiantes.  La  vamos  á  tocar  usted  y  yo 
á  cuatro  manos. 

Cip.  (¿Querrá  que  nos  peguemos?) 

Cor.  Vamos  allá. 

Cip.  (¿Y  qué  hago  yo  ahora?)  (pausa.) 

Cor.  ¿Pero  qué  espera  usted? 

Cip.  (¡Una  bofetada!) 

Cor.  A  una... 

Cip.  (A  las  tres  no  me  queda  una  muela.) 

Criada         (por  el  foro)  ¿Señora? 

Sol.  ¿Qué  hay? 

Criada  Un  ordenanza  avisa  que  en  casa  del  señor 
Coronel  están  esperando  el  capitán  Cuesta 
y  el  teniente  Zavala. 

Cor.  Está  bien.  ¡Ya  han  podido  retrasarse  unos 

minutos!  Pero,  en  fio,  luego  continuaremos, 
pollo. 

Sol.  ¿Ha  dicho  usted  que  el  capitán  Cuesta  y  el 

teniente  Zabala? 

Cor.  Sí;  los  tenía  yo  citados. 

Sol.  Podía  usted  recibirlos  aquí;  son  los  dos  ami- 

gos de  casa. 

Sólita  Mamá,  pueden  ser  asuntos  reservados. 

Julio  (¿Pero  qué  va  á  hacer  esta  mujer?) 

Cor.  Es  imposible,  Soledad;  se  trata  de  una  cues- 

tión muy  grave  y  urgente. 

Sol.  No  importa;  en  el  despacho  de  mi  esposo 

nadie  les  molesta  y  así  que  terminen  toma- 
remos el  té  todos  reunidos. 

Cor.  Se  lo  agradezco  á  usted  mucho...  pero  la 

verdad,  no  me  atrevo...  tenemos  que  ocupar- 
nos de  un  lance  de  honor,  en  el  que  uno  de 
ellos  es  parte  interesada. 

Sol.  ¿Acaso  Zabala? 

Cor.  Sí,  señora;  resérvenlo  ustedes,  porque   ya 

saben  que  estas  cosas... 

Sol.  ¿Y  no  conoce  usted  al  otro? 
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No,  señora.  Lo  único  que  me  consta  es  que 
no  tiene  vergüenza. 
¡Gracias! 
¿Decía  usted?... 

Que  gracias  á  usted  se  arreglará  todo. 
Lo  veo  difícil.  El  adversario  es  un  ser  co- 
barde é  indigno,  que  haciendo  valer  su  cua- 
lidad de  socio  de  cierta   Liga  Antiduelista, 
no  acepta  una  reparación  en  el  terreno  de 
I03  caballeros.  Por  eso  les  he  citado.   Tengo 
obligación  como  coronel  y  amigo  de  hacer- 
me solidario  de  Zabala  en  la  defensa  de  su 
honor,  y  he  de  buscar  á  ese  cacahuet  hasta 
en  el  fondo  de  la  tierra:  y  ó  se  bate,  ó  yo  le 
aseguro  á  ustedes  que  el  pedazo  más  peque- 
ño cabe  en  una  caja  de  cerillas  inglesa. 
(De  éste  no  quedan  ni  los  rabos.) 
Coronel,  si   usted  fuera  tan  amable  que  di- 
jera á  esos  oficiales  que  vinieran  aquí,  tal 
vez  se  solucionara  todo  mejor  de  lo  que  us- 
ted piensa.  Conozco  el  asunte*. 
¿Usted? 

Sí.  ¿Me  permite  usted  que  el  ruego  se  lo 
trasmita  yo? 

Como  USted  quiera.  (Soledad  toca   el  timbre.) 

(Aparte  á  sólita.)  Hija  mía,  prepara  unos  fune- 
rales decentitos  para  tu  padre.  Nos  van  á 
servir  un  té  con  una  de  tortas  que  no  va  á 
tener  fin. 

Sí,  papá;  mal  te  veo. 
(saliendo.)  ¿Llamaban  los  señores? 
A  casa  del  señor  coronel,  que  digan  al  capi- 
tán Cuesta  y  al  teniente  Zabala  que  el  co- 
ronel y  yo  les  suplicamos  que  tengan  la 
bondad  de  pasar  aquí. 

Está  bien.  (Hace  mutis.) 

¿Me  dejan  ustedes  que  me  marche? 
¡De  ningún  modo!  Mientras  suben  esos  se- 
ñores, vamos  con  nuestra  pieza. 
Es  que  usía  no  sabe  que  en  cuanto  suban 
esos  señores  vamos  á  rezar  todos  el  rosario 
de  doña  Aurora:  empezando  por  mí,  que  sin 
querer  les  he  engañado. 
¿Engañado? 

Sí,  señor.  Todos  ustedes  me  han  tomado 
por  otro. 
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Cor.  jCá,  hombre!  ¡Yo  que  voy  á  tomarle  por 

otro!  ¿Usted  se  cree  que  yo  me  he  tragado 
todo  ese  papel  de  borrego  que  ha  estado 
usted  haciendo? 

Cip.  Es  que  he  hecho  el  papel  de  Borrego  y  lo  soy. 

Cor.  No  he  visto  otra   cosa   igual  en  treinta  y 

ocho  años  de  servicio  con  abonos.  Pero  yo 
le  prometo  que  va  usted  á  saber  quién 
soy  yo. 

Cip.  ¡Si  es  que  yo  también  quiero  que  usía  sepa 

quién  soy  yo! 

Cor.  jQué  es  esol  ¿Me  desafía  usted? 

Sol.  ¡Coronel,  por  Dios!  Yo  le  suplico  que  desis- 

ta de  esa  actitud...  ¿No  se  ha  dado  usted 
cuenta  que  ha  puesto  á  León  en  forma  que 
no  sabe  ni  lo  que  dice? 

Cor.  Pero  comprenderá  usted  también  que  resul- 

ta intolerable  para  un  coronel  que  un  re- 
cluta, después  de  la  tomadura  de  pelo  del 
piano,  salga  diciendo:  «Le  he  engañado  á 
usted.  León  Zamora  es  un  fresco.» 

Cip.  Completo,  sí,  señor;  un  fresco. 

Cor.  ¿Lo  ven  ustedes? 

Sol.  ¡Y  si  usted  se  empeña,  hasta  negará  que  se 

llama  León  Zamora! 

Cip.  Sí»  señora,  que  lo  niego. 

Sol.  ¿Lo  ve  usted? 

Cor.  (a  Cipriano.)  ¡Hombre!  ¡Vaya  usted  á  paseo! 

Cip.  Gracias  á  Dios...  Que  ustedes  lo  pasen  bien. 

(Medio  mutis.) 

Sol.  León:  si  no  quiere  el  Coronel  que  usted  se 

vaya.  Es  una  frase...  figurada. 
Cip.  ¡Ya  me  figuraba  yo  algo! 

Cor.  (a  sonta.)  Se  habrá  usted  convencido  de  que 

su  futuro  es  una  monada. 
Sólita  Ha  estado  usted  cruel. 

Cuesta  (Acompañado  de   Zabala.    Este  queda    inmediato  á  la 

puerta.)  ¿Se  puede? 

Sol.  Adelante,  mis  queridos  amigos. 

Cuesta         (saludando.)  ¿Señora?...  ¿Qué  tal,  don  Julio? 

Julio  Encantado  de  la  poca  vida  que  me  queda. 

Cuesta  (a  sólita )  Excuso  decirle,  Sólita,  que  la  ga- 
lantería de  su  madre  me  proporciona  la  oca- 
sión de  expresarla  mi  sincero  amor  y  hasta 
me  atrevo  á  sospechar  que  tiene  usted  deci- 
dido ya  nuestro  porvenir. 


—  é5  -* 

Sólita  Es  muy  posible  que  se  decida  hoy  mismo. 

Cor.  Señores.   Doña  Soledad  me   ha  suplicado 

que  nuestra  conferencia  la  celebrásemos 
precisamente  aquí  y  por  esto  les  he  rogado 
que  vinieran. 

Zab.  Mi  Coronel.  Lo  siento  muchísimo,  pero  cum- 

plido el  deber  de  cortesía  hacia  doña  Sole- 
dad y  de  respeto  á  usted,  desearía  que  me 
autorizase  para  retirarme  (Don  julio  se  sienta 

en  una  butaca.  Cipriano  tratará  de  ocultarse  de  la  vista 
de  todos.  Cuesta,  Soledad  y  Sólita  en  primer  término 
derecha.) 

Julio  (Aquí  empieza  el  rosario  de  doña  Aurora, 

como  dice  León.) 

Cor.  (a  zabaia.)  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Sol.  Zabala  quiere  decir,  que  mientras  usted  su» 

ponía  la  felicidad  en  esta  casa,  ocurrían  co- 
sas tan  deplorables  como  las  que  él  mismo 
le  dirá  á  usted. 

Zab.  ¡Señora! 

Sol.  Yo  se  lo  ruego. 

Julio  (Primer  misterio.  La  anunciación  de  la  ca- 

tástrofe.) 

Zab.  Pues  bien,  mi  Coronel.  El  hecho  en  sí  es  el 

siguiente.  Don  Julio  García,  gran  amigo  de 
usted  y  dueño  de  esta  casa,  mantenía  amis- 
tades de  cierta  índole  con  una  señorita  que 
hubiera  sido  mi  mujer. 

Cor.  {Canastos! 

Zab.  ¿Comprende  usted  ahora  el  por  qué  quiero 

permanecer  el  menor  tiempo  posible  aquí? 

Cor.  ¿Según  eso,  el  señor  de  García  es  su  adver- 

sario? 

Julio  (Segundo  misterio.) 

Cor.  ¿Y  es  usted  quien  se  ha  negado  á  batirse? 

Julio  No  me  he  negado. 

Sólita  ¡Un  desafío! 

Zab.  Se  ha  negado  á  tratar  del  asunto  con  mis 

representantes. 

Cor.  ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Zab.  ¡Los  ha  querido  convidar  á  cerveza! 

Julio  .No  encontraba  otro  refresco  más  á  mano. 

Cor.  Yo  le  aseguro,  amigo  Zabala,  que  don  Julio 

¡se  batirá! 

Julio  Lo  siento,  Coronel;  pero  me  lo  impide  la 

Liga. 


Cor.  ¡La  Liga!  ¡¡Ahü  ¡Si  no  fuera  usted  el  padre 

de  Sólita!... 

Julio  (Pues  si  no  lo  fuera,  ya  me  ibais  á  pillar 

aquí.) 

Cor.  ¡Para  terminar!  ¿Se  bate  usted?  ¿Sí  ó  no? 

Cip.  (A  este  señor  me  parece  que  lo  cazan  con 

Liga  y  todo.) 

Julio  (¡Yo  les  coloco  el  tercer  misterio!)  (ai  coro- 

nel.) Bueno,  ¿y  por  qué  Zabala  quiere  man- 
darme al  otro  mundo  y  no  se  mata  con  el 
capitán  Cuesta? 

Cor.  ¿Y  qué  tiene  que  ver  Cuesta  en  este  asunto? 

Cuesta        4  Yo? 

Juíio  ¡Usted!   Que  después  de  todo  es  el  número 

uno  en  lo  de  Trinidad. 

Cuesta         ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted  eso? 

Julio  ¿Quién?  Yo;  que  era  el  que  ayer  estaba  den- 

tro de  su  cuarto,  cuando  usted  se  empeñaba 
en  abrir  la  puerta. 

Cor.  ¿Es  eso  cierto,  Cuesta? 

Cuesta         (confuso.)  ¡Exacto!  No  lo  niego 

Zab.  ¡Mi  capitán! 

Cor.  ¡Calma,  señores! 

Cuesta  No  sabía  que  era  con  esa  mujer  con  quien 
usted  iba  á  casarse,  (a  zabaia.)  Pero,  en  fin... 
Estoy  á  su  disposición...  Sólita... 

Sólita  ¿Ve  usted  cómo  hoy  se  solucionaba  nuestro 

porvenir? 

Cuesta  Está  bien...  Señores.  Comprenderán  ustedes 
mi  situación...  A  los  pies  de  las  señoras. 

(Mutis  por  el  foro.) 

Cor.  (a  zabaia.)  ¿Dónde  tenía  usted  los  ojos,  Za- 

bala? 

Zab.  Tiene  usted  razón.  Me  ha  engañado,  pero 

nunca  lo  pude  creer. 

Cip.  La  verdad,  mi  teniente,  que  si  no  llega  á 

ser  por  mí... 

Cor.  .   ¡Ah!  ¿Pero  es  usted  quien  lo  ha  descubierto? 

Julio  Sí,  señor;  ha  sido  el  Ángel  anunciador  del 

Diluvio. 

Cor.  Entonces...  (a  Cipriano.)  ¡tendrá  usted  que  ba- 

tirse con  don  Julio! 

Cip.  ¿Yo? 

Julio  Hombre,  con  Zamora  me  atrevo. 

Cip.  (Pues  no  me  faltaba  más  que  esto.) 

Criada         (saliendo.)  La  señorita  Trinidad  Méndez.  (Mutis.) 
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¡Ella  aquí! 

¡Arza  pililil 

¡Dios  mío! 

Que  pase. 

Yo,  señora,  no  quiero  verla. 

Al  contrario;  debe  usted  quedarse. 

(Entrando  por  el  foro.)  Buenas  tardes.  ¿Qué  tal, 

Coronel? 

Bien,  ¿y  usted? 

¿Y  tú,  Sólita?  Perdóname  que  no  te  bese, 

pero  con  estos  sombreros...  (a  soledad.)  He 

recibido  su  carta  y  se  lo  agradezco  mucho. 

Son  ustedes  tan  buenos  amigos...  (con  ironía.) 

Ya  te  aguardábamos  con  impaciencia. 

(a  zabaia )  ¡Zabala!  No  esperaba  verte  aquí. 

No  es  extraño...  Es  la  primera  vez  que... 

¡Don  Julio!  Usted  siempre  tan  joven. 

Muchas  gracias. 

¡Tan  elegante!  ¡Tan  distinguido!  Sabiendo 

ilevar  las   flores  en  el  ojal-  como  nadie... 

(Siempre  con  marcada   ironía  )    Supongo    que    no 

habrá  usted  tirado  el  clavelito  de  ayer. 

(Pues  es  un  clavelito  que  lo  ha  visto  todo 

Falencia.) 

¿Lo  tiró  usted?  No  importa.  Yo  le  pondré 

otro  y  encarnado;  es  mi  color  favorito,  (se 

quita  uno  del  pecho  y  se  lo  pone.) 

(Aparte  á  Sólita.)  ¡Me  los  COEQO  á  IOS  dos! 

(a  soledad.)  ¡Calma,  mamá! 
¡A jajá!  Primoroso. 

(Gracias  á  que  mi  mujer  no  sospecha  de 
ésta.) 

(a  Cipriano.)  ¡Leónl  ¿Tú  aquí  también?  ¿Cómo 
no  me  has  dicho  que  venías? 
(Asombrado.)  ¡Señorita! 

Hombre,  no  seas  ridículo.  Has  venido  del 
pueblo  imposible.  ¿Vas  á  llamarme  seño- 
rita? 

Esto  no  se  lo  esperaba  usted,  amigo. 
Señorita,  usted  debe  estar  présbita.  Yo  no 
soy  León. 

¡Graciosísimo!  ¿Vas  á  negarlo  cuando  todos 
estos  señores  saben  que  vivimos  en  el  mis- 
mo hotel  y  que  tu  cuarto  está  cerca  del 
mío? 

(Mirándose  bien  todo  el  cuerpo  )  Nada;  que  yo  Soy 
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yo.  Tengo  la  seguridad.  (Como  estos  señores 
se  empeñen,  resulto  hijo  de  Daoíz  y  Ve- 
larde.) 

Trin.  ¡Ah!...  Ya  comprendo.  Ocultas  tu  nombre 

porque  está  Zabala  delante.  No  quieres  que 
sepa  que  fuimos  novios  en  Zaragoza.  Es  una 
tontería...  aquello  fué  un  juego... 

Cor.  Quizás  sea  por  eso;  pero  se  ha  empeñado  en 

decir  que  no  es  Zamora.  ¡Calcule  usted!  ¡A. 
su  Coronel!... 

Trin.  Chico,  perdona  el  mal  servicio  que  te  he 

hecho;  pero  ya  no  tiene  remedio. 

Cip.  ¡Que  ya  no  puedo  más!  ¡Que  no  soy  Za- 

mora! 

Cor.  ¡Ea!  ¡Se  acabó!  Si  usted  no  es  Zamora,  há- 

gase cuenta  que  lo  bautizo  yo  con  ese  nom- 
bre. 

Cip.  Acabará  usía  por  romperme  el  bautismo. 

Cor.  Me  parece  que  sí. 

Trin.  Don  Julio.  Al  venir,  me  ha  dicho  un  solda- 

do: «Si  los  ángeles  son  como  usted,  qué  bo- 
nito debe  ser  el  cielo.»  ¿Ha  visto  usted  qué 
casualidad? 

Julio  No  veo  la  casualidad. 

Trin.  Pues  que  es  lo  mismo  que  usted  me  dijo 

ayer  en  mi  cuarto. 

Sólita  (a  quien  su  madre  le  habrá  dado  un    pellizco.)  ¡Ay! 

(Disimulando.)  ¡Ay  qué  requiebro  más  lindo! 
(a  soledad )  Mamá,  por  Dios,  que  yo  no  tengo 
la  culpa. 

Zab.  ¡Qué  cinismo! 

Trin.  ¿No  se  acuerda  usted? 

Julio  ¿Yo  ayer  en  su  cuarto? 

Trin.  ¿También  va  usted  á  negar?  ¿No  estuvo  us- 

ted en  él  toda  la  tarde? 

Julio  ¡Trinidad! 

Trin.  ¿Y  le  puse  un  clavelito  erj  el  ojal  como  este? 

Julio  ¡Pero  Trinidad! 

Sol.  (a  soma.)  La  ha  tomado  miedo,  hija  mín;  ya 

no  me  atrevo  á  hablar. 

Cip.  (Este  ha  comido  bollos  de  San  Paulino  tam- 

bién.) 

Trin.  Vaya,  le  refrescaré  á  usted  la  memoria.  Va- 

mos á  ver,  ¿no  es  de  usted  este  anillo?  (sa- 
cando un  anillo  envuelto  en  un  papel.) 

JUNO  No,  Señora.  (Pequeña  pausa.) 
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Trin. 


Cor. 

Trln. 

Cor. 

Trin. 

Zab. 
Sol. 
Sólita 
Cor. 

Julio 
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Cip. 
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Zab. 
Sol. 
Trin. 

Sólita 

Sol. 

Cip. 

Zab. 

Trin. 


Zab. 
Trin. 
Cor. 


Trin. 


Criada 


Creí  que  era  suyo.  Entonces  es  del  capitán 
Cuesta,  (ai  coronel )  ¿Me  hace  usted  el  favor 
de  dárselo  de   mi  parte,  Coronel?   Estará 
preocupado  seguramente... 
Con  mucho  gusto.  (Tomándolo.)  ¡Demonio! 
¿Qué  pasa? 

Que  este  anillo  lo  perdí  yo  ayer  sin  saber 
dónde. 

¡Ja,  ja,  ja!...  Yo  se  lo  diré  á  usted.  En  mi 
cuarto. 

¿Usted  también.,  mi  Coronel?  (sorpresa  general.) 
¡Qué  horror! 
¡También  el  Coronel  1 

¿Pero  qué  está  usted  diciendo?    ¿En    su 
cuarto? 

Qué  callado  se  lo  tenía  el  pájaro. 
Sí.  En  mi  cuarto. 
(Cada  vez  lo  entiendo  menos.) 
En  ese  boudoir  delicioso...  lleno  de  encan- 
tos, donde  se  disputan  don  Julio  y  varios 
oficiales  de  su  regimiento,  con  el  Coronel, 
las  dulzuras  de  Trini...  las  coqueterías  de 

Trini...  la  de  los  lunares.  (Movimiento  general  de 
sorpresa.) 

¿Pero  qué  es  esto? 
¿No  eras  tú? 

(Emocionada.)  ¿Aun  me   lo  preguntan   uste- 
des?... 

Ya  decía  yo  que  era  imposible. 
¿Qué  dice  usted  á  e&o,  León? 
¿Yo?  Nada. 
Perdóname,  Trinidad. 

¡Nunca!  El  hombre  que  como  usted  duda 
del  buen  nombre  de  una  señorita,  no  tiene 
perdón. 
Yo  te  juro... 

No  tiene  usted  necesidad  de  jurarme  nada. 
Trinidad...  Ese  latigazo  merecidísimo  que 
ha  dado  usted  á  todos,  me  ha  alcanzado  á 
mí  también  sin  usted  saberlo.  Pero,  ¿quiere 
decirme  quién  le  ha  dado  mi  sortija? 
El  mismo  se  lo  dirá  á  usted.  Perdone  usted, 

don  Julio.  (Se  va  á  él  y  le  quita  el  clavel  que  arro- 
jará al  suelo.)  ¡Buenas  tardes! 
(saliendo  y  anunciando.)  Don  León  Zamora  y 
Salamanca. 
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Cor.  ¡Cómol 

León  ¿Se  puede"? 

Sol.  Adelante. 

Cip.  ¡Tío  ladrón;  ya  podías  haber  venido  antes! 

TfÍJl,  (Estrechándole  la  mano  á  León.)    ¡Gracias,    León! 

Ya  estoy  vengada.  (Mutis  por  el  foro.) 

Cor.  ¿Pero  qué  significa  esto? 

León  Que  una  broma  inocente  ha  hecho  que  á  mi 

compañero  se  le  confundiese  conmigo. 

Cor.  ¡Cómo!  ¿Se  han  permitido  ustedes  burlarse 

de  mí? 

León  No,  señor,  mi  Coronel;  yo  le  explicaré  á 

usía. 

Cor.  ¡Basta!   Mañana  nos  entenderemos   en   el 

cuartel, 
p.  (Estoy  viendo  que  nos  confirma.) 

Sol.  Entonces,  (a  Cipriano.)  ¿usted,  quién  es? 

Üip.  ¿Se  puede  decir  ya  de  una  vez?  Pues  soy  Ci- 

priano Borrego. 
or.  ¡El  de  las  cuarenta  y  nueve  cartas!  Sino 

podía  ser  usted  otro. 

Cip.  Pues  lo  he  estado  siendo  desde  hace  un  rato. 

Sol.  Sin  embargo;  Sólita  y  yo  le  estamos  muy 

agradecidas;  porque  gracias  á  él,  hemos  pro- 
bado á  nuestros  amigos  lo  peligroso  que  es 

imitar  á  mi  marido  en  tcdo.  (Remarcando  la 
frase.) 

Cor.  ¡Comprendido!...  Zabala,  ¿le  parece  á  usted 

que  nos  marchemos? 
Zab.  Lo  que  usted  quiera,  mi  Coronel. 

Cor.  Señores... 

Zab.  Buenas  tardes.  (Mutis  foro  con  el  Coronel.) 

Cip.  A  la  orden  de  usía. 

Julio  Adiós,  Coronel... 

Sol.  Conque...  ¿has  oído,  Sólita?  El  señor  es  Ci- 

priano... el  hijo  del  rico  propietario  de  Sala- 
manca... 

Julio  (Aparte  a  sonta.)  Tu  madre  no  suelta  á  este,  se 

llame  como  se  llame. 

Sol.  (a  León.)  Y  usted,  el  picaro  Zamcra... 

León  Puede  usted  calificarme  como  guste.  Com- 

prendo que  soy  responsable  de  lo  ocurrido, 
aunque  la  culpa  es  de  este... 

Sol.  ISIo  le  reprenda  usted.  Después  de  todo,  nos 

ha  sido  muy  simpático...  y  eso  que  todavía 
no  nemos  pasado  de  las  simpatías...  ¿verdad, 
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Cipriano?  Más  adelante...  ¡quién  sabe!...  Si 

Sólita  y  él... 
León  ¡Señora!...  Cipriano  es  casado... 

Sólita  Me  alegro. 

Sol.  {¡Casado!! 

Cip.  No  se  me  conoce,  ¿verdad? 

Sol.  ¡Julio!  ¡Sólita!  Señores...  tenemos  que  hacer 

en  nuestras  habitaciones.  (Mutis  uno  detrás  de 

otro  por  la  primera  derecha,) 

Julio  ¡Tenemos  que  hacer! 

Sólita  (¡Qué  vergüenza!) 

Juüo  (¡Nos  ha  tocado  la  lotería!) 

Cip.  Ésto  es  una  suciedad,  ¡y   no  la   aguanto! 

(Dirigiéndose  hacia  la  primera  derecha.) 
León  ¿Qué  Vas  á  hacer?  (Conteniéndole.) 

Gip.  Enseñarles  crianza. 

León  No  seas  chiquillo.  Realmente  tienen  razón. 

¿Te  parece  menuda  la  que  has  armado? 
Pero  mira.  En  medio  de  todo,  has  evitado 
muchos  males  y  además  has  hecho  mi  feli- 
cidad. 

Cip.  ¿Tu  felicidad? 

León  (Abrazándole.)  Sí,  Cipriano. 

Cip.  ¿A  que  resulta  que  mientras  estábamos  to- 

dos aquí,  te  has  metido  en  el  cuarto  de  la 
Trini...? 

León  Con  ella  estuve,  pero  no  con  la  que  tú  crees. 

Esta  otra  Trini  que  has  visto  hace  un  mo- 
mento, es  aquélla  que  tanto  quise... 

Cip.  ¿^  os  habéis  arreglado?  ¡Ole!  (a  la  puerta  por 

donde  salió  la  familia  García.)  Me  alegro,  ¡cursis! 

Lo  que  siento  es  no  haberme  comido  los 

que  quedaban.  (Se  dirigen  abrazados  hacia  el  foro 
y  telón.) 


FIN   £>£  LA   OBRA 


Obras  de  Carlos  Jaquotot 


Adrián.  (*)  Juguete  cómico  en  un  acto. 
Palomas  y  gavilanes.  (*)  Zarzuela  en  un  acto. 
El  rosal  de  la  verja.  (*)  Boceto  de  comedia  en  dos  actos. 
La  Coruja  d'Areniya.  (*)  Saínete  en  un  acto. 
León  Zamora  y  Salamanca.  (**)  Farsa  cómico- militar  en 
tres  actos  y  un  prólogo. 


{*)    En  colaboración  con  D.  Francisco  Cabrerizo. 
(**)    ídem  con  D.  Antonio  Navarro. 


Precio:  DOS  pesetas 


